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INTRODUCCIÓN 
“La abundancia no es una teoría, 

es una vida que se manifiesta” 

 

 

“Yo he venido para que tengan vida,  

y para que la tengan en abundancia.” 

Juan 10:10 

 

 

La abundancia del Reino de Dios no fue diseñada para 

ser entendida únicamente, sino para ser vivida. No es un 

concepto teológico que se estudia, es una realidad espiritual 

que se manifiesta. Y esta diferencia es fundamental, porque 

muchos han aprendido a hablar de abundancia sin haber 

entrado en la experiencia de ella. 

 

En el camino del Reino, hay una transición necesaria: 

pasar de la comprensión a la manifestación. Porque no 

alcanza con tener una mente renovada si la vida no refleja esa 

transformación. La verdad que no se vive, tarde o temprano 

se debilita. Pero la verdad que se encarna se convierte en 

testimonio. 

 

La abundancia, entonces, no comienza en lo que se ve, 

sino en lo que se ha formado en el interior. Es el resultado de 

una mente transformada, de un corazón alineado y de una 

identidad afirmada. No es algo que se persigue, es algo que 

se expresa cuando el gobierno de Dios está establecido. 
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Por eso, este segundo libro no busca convencer de que 

Dios es abundante. Eso ya ha sido establecido. Lo que busca 

es guiarnos a vivir esa abundancia de manera práctica, 

concreta y sostenida. Porque el Reino no se limita a ideas 

correctas, se manifiesta en una vida ordenada conforme a 

Dios. 

 

Uno de los mayores peligros en este proceso es querer 

resultados sin proceso. Vivimos en una cultura que valora lo 

inmediato, lo rápido, lo visible. Pero el Reino opera de 

manera diferente. Dios no solo quiere darnos resultados, 

quiere formarnos para poder sostenerlos de manera efectiva. 

 

La abundancia sin proceso puede destruir lo que la 

abundancia con propósito puede edificar. Por eso, a lo largo 

de este libro veremos que cada manifestación del Reino está 

precedida por un proceso. Dios no salta etapas, porque cada 

etapa forma la capacidad necesaria para lo que viene. 

 

También es importante entender que la abundancia del 

Reino no se limita a lo económico. Incluye recursos, pero 

también incluye sabiduría, autoridad, influencia, paz, gozo, 

propósito y poder espiritual. Es una plenitud integral que se 

expresa en todas las áreas de la vida. 

 

Cuando Jesús afirmó haber venido para que tengamos 

vida en abundancia, no habló de una vida parcial, sino de una 

vida plena. Y esa plenitud no es futura, es una realidad 

disponible para todos los que vivimos bajo el gobierno de 

Dios. 
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Este es otro punto clave: la abundancia no se activa por 

esfuerzo humano, sino por gobierno espiritual. No se trata de 

hacer más, sino de estar correctamente alineados. Cuando el 

Reino gobierna, la vida se ordena. Y cuando la vida se 

ordena, la abundancia fluye. 

 

Por eso, este segundo libro está diseñado como un 

camino. No como una acumulación de principios aislados, 

sino una progresión que va desde el diseño redentivo hasta la 

manifestación práctica en la iglesia. 

 

Veremos cómo Dios ha pensado siempre en 

abundancia, cómo lo reveló en Cristo, cómo estableció 

principios para vivirla, cómo enseñó a administrarla sin 

corrupción, y cómo desea expresarla a través de Su iglesia en 

la tierra. 

 

El objetivo no es solo que podamos entender más, sino 

que podamos vivir diferente. Que dejemos de ver la 

abundancia como una posibilidad lejana y comencemos a 

experimentarla como una realidad presente. Que no solo 

creamos que Dios puede hacer más, sino que nos preparemos 

para administrarlo. 

 

Que no solo recibamos, sino que nos convirtamos en 

canales de bendición para otros. Porque la abundancia del 

Reino no termina en nosotros, sino que fluye a través de 

nosotros.  Y cuando eso sucede, la vida deja de ser limitada 

por lo natural y comienza a reflejar el diseño del cielo en la 

tierra. 



 

8 

 

 

 

 

 

 

 

 

PARTE I 
 

LA ABUNDANCIA EN 
EL DISEÑO REDENTIVO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

9 

Capítulo uno 

 

 

CUANDO DIOS PIENSA 
EN GENERACIONES 

 

 

“Así que todos los que ponen su fe en Cristo participan de 

la misma bendición que recibió Abraham por causa de su 

fe.” 

Gálatas 3:9 NTV 

 

 

La abundancia en el Reino nunca comienza en lo 

inmediato, sino en lo generacional. Dios no piensa en 

términos de momentos, piensa en términos de propósito 

eterno. Y cuando decide bendecir, no lo hace solo para 

resolver una necesidad presente, sino para establecer un 

diseño que trascienda el tiempo. 

 

Abraham es una de las expresiones más claras de este 

principio. Cuando Dios lo llama, no le presenta un plan 

limitado, ni una solución momentánea. Le revela un 

propósito expansivo: “Y haré de ti una nación grande… y 

serán benditas en ti todas las familias de la tierra” (Génesis 

12:2 y 3). Desde el inicio, la promesa no está centrada en 
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Abraham como individuo, sino en lo que Dios quiere hacer a 

través de él. 

 

Aquí se establece una verdad fundamental: la 

abundancia del Reino nunca es solo para uno, siempre tiene 

un alcance mayor. Sin embargo, cuando Abraham recibe esta 

palabra, su realidad natural no refleja nada de lo que Dios le 

está diciendo. No tiene descendencia, su contexto no muestra 

expansión, y humanamente no hay evidencia de 

cumplimiento. Esto revela la tensión entre la visión de Dios 

y la limitación humana. 

 

Dios ve multitudes donde el hombre ve imposibilidad. 

Y esta diferencia no es menor, porque determina desde dónde 

se vive. El que se guía por lo visible se limita a lo natural. El 

que se alinea con lo que Dios ve, accede a una dimensión 

superior. 

 

Por eso, la fe se convierte en la puerta de acceso a la 

abundancia. No como una idea abstracta, sino como una 

manera de posicionarse frente a la realidad. “Y creyó a 

Jehová, y le fue contado por justicia” (Génesis 15:6). 

Abraham no solo escuchó la promesa, la creyó. Y esa fe lo 

posicionó en el cumplimiento, aun antes de verlo. 

 

La fe no crea la abundancia, pero conecta al hombre 

con ella. A lo largo del proceso, Dios trabaja no solo en el 

cumplimiento de la promesa, sino en la formación del 

hombre. Porque Abraham no solo debía recibir una 



 

11 

bendición, debía convertirse en un canal confiable para 

sostenerla y transmitirla. 

 

Por eso, el camino no fue inmediato. Hubo espera, 

pruebas, momentos de duda, decisiones incorrectas y 

aprendizajes profundos. Porque el Reino no se manifiesta 

solo con promesas, se afirma con procesos. 

 

Uno de los momentos más reveladores es cuando Dios 

le muestra las estrellas y le dice: “Así será tu descendencia” 

(Génesis 15:5). En ese instante, Dios no está solo 

informando, está formando la visión interna de Abraham. Lo 

está sacando de su referencia natural y lo está alineando con 

Su perspectiva. Mientras que Abraham estaba pensando en 

un hijo, Dios estaba pensando en multitudes de hijos. 

 

La abundancia comienza cuando la visión cambia. 

Mientras Abraham se auto percibió como alguien sin 

descendencia, vivió limitado. Pero cuando comenzó a verse 

como padre de multitudes, aunque aún no tenía un hijo, su 

interior se terminó alineando con el propósito de Dios. 

 

Este principio es clave: nadie puede vivir una realidad 

que no puede ver internamente. Por eso, Dios no solo da 

promesas, da visión. Porque la visión sostiene el proceso. Es 

lo que permite avanzar cuando no hay evidencia. Es lo que 

mantiene firme al creyente cuando lo natural contradice lo 

espiritual. 
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También es importante notar que la promesa no 

dependía de la capacidad natural de Abraham, sino del poder 

de Dios. “Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de mí 

y sé perfecto” (Génesis 17:1). Aquí se revela la fuente. No 

es el hombre quien produce la abundancia, es Dios quien la 

establece. 

 

Esto libera al creyente de la presión de tener que 

“lograr” lo que Dios ya determinó. Pero al mismo tiempo, lo 

posiciona en una vida de dependencia, donde la fe y la 

obediencia se vuelven esenciales. 

 

Abraham no fue perfecto, pero fue perseverante. No 

entendió todo desde el principio, pero siguió caminando. Y 

en ese proceso, su identidad fue transformada. De Abram a 

Abraham. De un hombre limitado a un padre de multitudes. 

 

El cambio de nombre no fue simbólico, fue profético. 

Dios no lo llamó por lo que era, sino por lo que iba a ser. Y 

al hacerlo, afirmó una identidad que sostenía el propósito. 

 

En el Reino, la identidad precede a la manifestación. 

Esto es fundamental para entender la abundancia. Porque no 

se trata solo de recibir algo externo, sino de convertirse en 

alguien capaz de sostenerlo. Y eso implica un cambio interno 

profundo. 

 

Además, la promesa a Abraham incluye un principio 

poderoso: “serás bendición” (Génesis 12:2). Esto implica 

que no solo sería bendecido, sería una fuente de bendición 
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para muchos. Esto rompe con toda mentalidad individualista. 

La abundancia del Reino no termina en quien la recibe, se 

extiende a través de él. 

 

Por eso, cuando alguien recibe sin transmitir, se 

estanca. Pero cuando entiende que es un canal, el flujo se 

mantiene. Porque el diseño de Dios no es acumulación, es 

expansión. 

 

Abraham vivió bajo este principio. Su vida no solo fue 

transformada, sino que impactó generaciones. Lo que 

comenzó con una promesa se convirtió en una nación. Y lo 

que parecía imposible se volvió historia. Este es el poder de 

la abundancia del Reino: trasciende al individuo y se 

establece en generaciones. 

 

Hoy, ese mismo llamado sigue vigente. Dios no está 

buscando solo bendecir personas, está formando hombres y 

mujeres que puedan pensar, vivir y transmitir conforme al 

Reino. Personas que no se vean limitadas por lo natural, sino 

alineadas con lo eterno. 

 

La pregunta no es si Dios quiere hacer algo grande. La 

pregunta es si estamos dispuestos a ver como Él ve, creer lo 

que Él dice y caminar en ese proceso. Porque cuando Dios 

piensa en abundancia… Siempre piensa en generaciones. 
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Abraham: visión generacional 

Capítulo 1 aplicación 

 

 

Reflexión: 

 

Es fundamental que nos hagamos algunas preguntas como: 

¿Estamos viviendo enfocados en lo inmediato o en lo que 

Dios quiere hacer a través de nuestras vidas en generaciones 

presentes y futuras? ¿Nuestra fe está conectada al propósito 

divino o solo a necesidades personales? ¿Podemos ver más 

allá de nosotros mismos, podemos creer en grande? 

 

Activación: 

 

Es bueno también, que en cada capítulo ejercitemos 

expresiones de fe y de avance. Por ejemplo, escribiendo una 

visión que trascienda nuestra vida personal (familia, 

ministerio, legado). No me refiero a deseos personales, sino 

a todo aquello que contribuya con la expansión del Reino. 

Oremos declarando esa visión, y pidamos a Dios mayor 

revelación y claridad de Su propósito. 

 

Oración guiada: 

 

Padre Eterno, ensancha nuestra visión. No queremos vivir 

limitados a lo inmediato. Alinea nuestra vida con Tu 

propósito eterno y haznos parte de lo que Tú estás 

construyendo en generaciones. Te lo pedimos en el nombre 

de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo dos 

 

 

LA ABUNDANCIA EN 
TIEMPOS DIFICILES 

 

 

“¡Mira, el aroma de mi hijo es como el aroma de un 

campo que el Señor ha bendecido! Que Dios te dé del 

rocío del cielo y de la fertilidad de la tierra, y abundancia 

de grano y vino.” 

Génesis 27:27 y 28 

 

 

La abundancia del Reino no está condicionada por el 

contexto. Esta es una de las verdades más confrontativas para 

la mente natural, porque estamos acostumbrados a interpretar 

la vida según las circunstancias. Sin embargo, el Reino opera 

desde una lógica diferente: no depende del entorno, sino del 

gobierno de Dios. 

 

Isaac es una expresión clara de este principio. Su 

historia no comienza en un tiempo de prosperidad, sino en 

medio de una crisis. “Después hubo hambre en la tierra…” 

(Génesis 26:1). El escenario es desfavorable, limitado, 

incierto. Todo indica que no es un momento para sembrar, ni 
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para esperar resultados. Y, sin embargo, es en ese contexto 

donde Dios decide manifestar Su abundancia. 

 

Aquí aparece una instrucción clave: “Quédate en la 

tierra… y yo estaré contigo, y te bendeciré” (Génesis 26:3). 

Lo lógico hubiera sido huir hacia un lugar más favorable, 

como lo había hecho Abraham en otro momento. Pero Dios 

no guía a Isaac según la lógica humana, sino según Su 

propósito. 

 

Este es un principio fundamental: la abundancia del 

Reino no se activa por estrategias humanas, sino por 

obediencia. Isaac no prosperó porque eligió el mejor lugar, 

sino porque permaneció donde Dios le indicó. Y esa 

obediencia lo posicionó en una dimensión donde el contexto 

ya no era el factor determinante. 

 

“Y sembró Isaac en aquella tierra, y cosechó aquel 

año ciento por uno; y le bendijo Jehová” (Génesis 26:12). 

Este versículo rompe completamente con la lógica natural. 

No solo sembró en tiempo de escasez, sino que cosechó en 

abundancia. No en años, sino en ese mismo año. No lo 

mínimo, sino ciento por uno. Esto revela que cuando el Reino 

gobierna, las condiciones naturales pierden su autoridad.  

 

Isaac no ignoró la realidad, pero no fue gobernado por 

ella. Su acción no fue una reacción a la crisis, fue una 

respuesta a la palabra de Dios. Y esa diferencia lo llevó a 

experimentar algo que otros no podían entender. 
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La bendición que operaba en Isaac no era resultado del 

esfuerzo, sino del alineamiento. No fue su capacidad agrícola 

lo que produjo la cosecha, fue su obediencia a la dirección 

divina. Esto es clave para comprender la abundancia del 

Reino: no se trata de hacer más, sino de hacer lo que Dios 

indica. 

 

Muchas veces, podemos buscar multiplicación 

aplicando principios correctos, pero fuera de dirección. Y 

aunque los principios son importantes, sin obediencia 

pierden su poder. Porque en el Reino, la clave no es solo qué 

se hace, sino cuándo y desde dónde se hace. Isaac sembró en 

el momento incorrecto según la lógica natural, pero en el 

momento perfecto según el cielo. 

 

Otro aspecto importante es que la bendición no solo se 

manifestó en la cosecha, sino en la vida completa de Isaac. 

“Y el varón se enriqueció, y fue prosperado, y se 

engrandeció hasta hacerse muy poderoso” (Génesis 26:13). 

La abundancia no fue un evento aislado, fue un proceso 

continuo. Esto nos muestra que la bendición del Reino no es 

temporal, es progresiva. No solo alcanza, crece. No solo 

sostiene, establece. 

 

Sin embargo, este crecimiento también genera 

oposición. Los filisteos comienzan a tener envidia, cierran 

pozos, intentan limitar su avance. Esto revela otra verdad 

importante: la abundancia del Reino muchas veces confronta 

sistemas limitados. 
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Pero Isaac no responde desde la lucha, responde desde 

la identidad. En lugar de pelear por los pozos, cava nuevos. 

En lugar de detenerse por la oposición, sigue avanzando. Y 

finalmente declara: “Porque ahora Jehová nos ha 

prosperado, y fructificaremos en la tierra” (Génesis 26:22). 

Este es el espíritu correcto: no enfocarse en la resistencia, 

sino en la fuente. 

 

La abundancia no se sostiene peleando por lo que otros 

hacen, sino permaneciendo alineado con lo que Dios dice. 

Isaac entendió que su provisión no dependía de los pozos, 

sino de Dios. Y por eso pudo soltar, avanzar y seguir viendo 

fruto. 

 

También es importante notar que la obediencia de 

Isaac no fue parcial. No eligió qué parte cumplir. 

Permaneció, sembró, confió. Y esa integridad fue la base de 

la manifestación. En el Reino, la obediencia no es un detalle, 

es la llave. 

 

Muchos desean resultados como los de Isaac, pero no 

están dispuestos a obedecer en contextos difíciles. Quieren 

sembrar en abundancia, pero no en tiempos de escasez. 

Quieren cosechar, pero no confiar. Pero la verdadera fe no se 

prueba en lo fácil, se revela en lo difícil. 

 

Isaac no solo heredó la promesa de Abraham, la activó 

en su propia generación. Y esto es importante, porque 

muestra que la abundancia no es automática por herencia, 
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requiere alineamiento personal. Cada generación debe 

decidir cómo responde a lo que Dios ha dicho. 

 

Hoy, este principio sigue vigente. No importa el 

contexto, la economía, el entorno o las circunstancias. Lo que 

determina la manifestación del Reino no es lo que está 

pasando alrededor, sino a quién estamos obedeciendo. La 

abundancia del Reino no es frágil, no depende de sistemas 

humanos, no se limita por crisis. Es estable, porque su fuente 

es eterna. 

 

La pregunta no es si el tiempo es favorable, la pregunta 

es si estamos dispuestos a obedecer en el tiempo que nos toca. 

Porque cuando hay obediencia… Aun en medio de la 

escasez… El Reino sigue multiplicando. 
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Isaac: obediencia en tiempos difíciles 

Capítulo 2 aplicación 

 

 

Reflexión: 

 

¿Últimamente hemos tomado decisiones guiados por las 

circunstancias o por la voz de Dios? ¿Nuestras oraciones 

están orientadas en convencer a Dios para que haga lo que 

nosotros deseamos, o le estamos pidiendo que nos revele Su 

voluntad? ¿Estamos dispuestos a obedecer aun cuando no 

entiendo? 

 

Activación: 

 

Identifiquemos algunas ocasiones en las cuales el Señor nos 

haya hablado y que nosotros no hayamos obedecido 

completamente. Evaluemos si hemos desarrollado o no, la 

capacidad de escuchar al Espíritu del Señor para ser guiados. 

Si no es así, comencemos a trabajar para abrir los oídos 

espirituales, a través de la entrega y una profunda comunión 

espiritual.  

 

Oración guiada: 

 

Padre nuestro, enséñanos a obedecer más allá de lo que 

vemos con nuestros ojos naturales. Abre nuestros oídos 

espirituales, quita de nosotros todo intento de independencia 

y rebelión contra Tu voluntad.  Fortalece nuestra confianza 

en Tu dirección, en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo tres 

 

 

LA FORMACIÓN DE 
BUENOS ADMINISTRADORES 

 

 

“Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada 

uno sea hallado fiel.” 

1 Corintios 4:2 

 

 

La abundancia del Reino no solo requiere fe y 

obediencia, también requiere transformación del carácter. 

Porque Dios no solo entrega recursos, forma 

administradores. Y antes de confiar lo mucho, trabaja 

profundamente en el corazón. 

 

Jacob es una de las historias más reveladoras en este 

sentido. A diferencia de Abraham, que recibe una promesa 

expansiva, o de Isaac, que camina en obediencia en medio de 

la crisis, Jacob inicia su camino con una identidad 

distorsionada. Su nombre mismo lo define: suplantador, 

alguien que obtiene por medios incorrectos lo que no le 

corresponde. 
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Esto nos muestra una verdad importante: Dios no 

comienza con personas perfectas, pero tampoco las deja 

como están. Jacob tenía acceso a la promesa, pero no tenía el 

carácter para sostenerla. Había heredado una bendición, pero 

no había sido formado como administrador. Y por eso, Dios 

no solo le habla, lo procesa. 

 

El primer gran encuentro de Jacob con Dios ocurre en 

un momento de huida. Está escapando de las consecuencias 

de sus decisiones, sin rumbo claro, sin estabilidad, sin 

seguridad. Y allí, en ese lugar de vulnerabilidad, Dios se le 

revela: “Yo soy Jehová… la tierra en que estás acostado te 

la daré a ti y a tu descendencia” (Génesis 28:13). 

 

Es interesante notar que Dios no le reprocha su pasado 

en ese momento. Le reafirma la promesa. Porque el propósito 

de Dios no cambia por la condición del hombre. Pero el 

proceso sí es necesario para que el hombre se alinee con ese 

propósito. 

 

A partir de ese encuentro, comienza un camino de 

transformación. Jacob entra en una etapa donde será 

confrontado, tratado y formado. Y muchas veces, ese proceso 

se da en contextos que reflejan lo que él mismo ha sembrado. 

 

Trabaja con Labán, un hombre que lo engaña 

repetidamente. Y lo que Jacob había hecho antes, ahora lo 

experimenta en carne propia. No como castigo, sino como 

formación. Porque el Reino no solo enseña con palabras, 

también con procesos. 



 

23 

Durante años, Jacob aprende a depender de Dios. 

Aprende a trabajar con perseverancia, a soportar injusticias, 

a esperar tiempos, a no controlar todo. Su carácter comienza 

a ser moldeado. Este es un principio clave: antes de confiar 

abundancia, Dios forma la capacidad de administrarla. 

 

Jacob no podía recibir lo que Dios había prometido 

siendo la misma persona que era al principio. Necesitaba 

cambiar. No en su valor delante de Dios, sino en su manera 

de vivir, por eso Dios le había dicho en Betel: “volveré a 

traerte a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya 

hecho lo que te he dicho” (Génesis 28:15). 

 

Por eso, pasado veinte años, en los cuales Jacob trabajó 

por sus dos mujeres, por sus hijos y por su ganado, el Señor 

le habló de volver a la tierra donde moraba su hermano Esaú. 

Entonces comenzó otro proceso, el toque más profundo y 

certero al corazón de Jacob. 

 

Él patriarca se enteró que su hermano venía a su 

encuentro con cuatrocientos hombres, lo cual le pareció con 

toda lógica un mal augurio. Por temor comenzó a enviarle 

todo el ganado y luego su propia familia, quedando solo y 

luchando con el Ángel de Jehová. 

 

“Y luchaba con él un varón hasta que rayaba el alba” 

(Génesis 32:24). Este no fue un conflicto externo, sino una 

confrontación interna. El punto donde Jacob ya no pudo 

seguir siendo el mismo. Durante esa lucha, Dios tocó su 

muslo de encaje, lo debilitó, lo quebró emocionalmente.  
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En ese quiebre, Jacob dejó de depender de su propia 

fuerza. Ya no pudo sostenerse como antes. Y desde ese lugar, 

se produjo el cambio. Cuando se apoyó en Dios, el Ángel le 

dijo: “No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel” 

(Génesis 32:28). Con eso pasó de embustero o suplantador a 

“el que lucha con Dios”, “Dios lucha” o “que Dios 

prevalezca”. 

 

Este cambio de nombre no es solo simbólico, es una 

transformación de identidad. De alguien que toma por sí 

mismo, a alguien que gobierna con Dios. De un hombre 

marcado por el engaño, a uno alineado con el propósito. 

 

La abundancia del Reino requiere este tipo de 

transformación. Porque no se trata solo de recibir más, sino 

de ser alguien distinto. Alguien que ya no está gobernado por 

el ego, por el control o por la inseguridad, sino por una 

identidad afirmada en Dios. 

 

Después de este proceso, la vida de Jacob cambió. Ya 

no actuó desde la manipulación, sino desde la dependencia. 

Ya no buscó seguridad por sus propios medios, sino que pasó 

a confiar en la guía y la protección de Dios. Y entonces, la 

abundancia comenzó a fluir de manera diferente. No como 

resultado de estrategias humanas, sino como consecuencia de 

un corazón alineado. 

 

Esto nos enseña que la verdadera prosperidad no 

comienza en lo externo, sino en lo interno. No es primero 

tener, es primero ser. No es primero recibir, es primero ser 
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formado. Siempre digo en mis enseñanzas: “La prosperidad 

no está en nuestras billeteras, está en nuestro corazón”. 

 

Muchos desean abundancia, pero no desean el proceso. 

Quieren resultados, pero evitan la transformación. Sin 

embargo, sin proceso, la abundancia puede convertirse en 

destrucción. Pero con proceso, se convierte en expansión con 

propósito. 

 

Jacob no fue descartado por sus errores, fue 

transformado a través de ellos. Y esto es una esperanza 

poderosa: Dios no solo ve lo que somos, ve lo que podemos 

llegar a ser. Pero para llevarnos a ese lugar, nos guía por 

procesos que forman, corrigen y alinean. 

 

El administrador del Reino no nace, se forma. Y esa 

formación no siempre es cómoda, pero siempre es necesaria, 

porque Dios no nos dará lo que pueda dañar nuestra vida 

espiritual. Él no está buscando solo bendecirnos, sino 

primeramente nuestro bienestar interior, por eso 

primeramente nos forma, nos prepara, nos capacita para que 

podamos administrar y multiplicar eficientemente lo que 

quiere entregarnos. 
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Jacob: carácter y proceso 

Capítulo 3 aplicación 

 

Reflexión: 

 

¿Qué áreas de nuestro carácter necesitan ser transformadas 

antes de recibir más? ¿Hemos llegado a pensar que son 

inexplicables algunas cosas que nos han ocurrido? ¿Estamos 

capitalizando las experiencias vividas en procesos de 

adversidad? ¿Estamos resistiendo procesos o permitiendo 

que Dios nos forme? ¿Estamos presurosos por salir de toda 

adversidad o deseosos de aprender para estar listos? 

 

Activación: 

 

Reconozcamos la mano de Dios en todo lo que nos ocurre, 

tratamos de vernos dentro del trabajo realizado por el alfarero 

y no por causa de situaciones ajenas a Su gracia. 

Reconozcamos sus permisos, porque si Él no quisiera nada 

adverso nos pasaría. Si lo permite, preguntémonos qué 

debemos aprender. 

 

Oración guiada: 

 

Padre Eterno, Te pedimos que formes en nosotros el carácter 

necesario para sostener lo que Tú quieres darnos. No 

queremos evitar los procesos… Perdónanos si lo hemos 

hecho, es natural que los seres humanos huyamos de los 

problemas. Danos revelación de Tu mano, de Tu amor y de 

Tu obra, te lo pedimos en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo cuatro 

 

 

ADMINISTRACIÓN QUE 
LIBERA ABUNDANCIA 

 

 

“Mas Jehová estaba con José, y fue varón próspero; y 

estaba en la casa de su amo el egipcio”. 

Génesis 39:2 

 

 

La abundancia del Reino alcanza su máxima expresión 

cuando no solo transforma una vida, sino que se convierte en 

un instrumento para salvar y sostener a muchos. Este es el 

nivel al que Dios quiere llevar a Sus hijos: no solo recibir, no 

solo administrar, sino gobernar con sabiduría para que Su 

propósito se cumpla en contextos más amplios. 

 

José es una de las figuras más completas en este 

sentido. Su vida no comienza en un lugar de autoridad, sino 

en un proceso profundo de formación. Recibe sueños de 

grandeza, pero esos sueños no se manifiestan 

inmediatamente. Antes de gobernar, es procesado. 

 

Es rechazado por sus hermanos, vendido como 

esclavo, injustamente acusado y encarcelado. Cada etapa 
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parece contradecir la promesa. Sin embargo, en cada una de 

ellas, Dios está formando algo en su interior. 

 

Este es un principio esencial: el Reino no prepara 

administradores en la comodidad, sino en la fidelidad en 

medio de la presión. José no llega al gobierno por ambición, 

sino por formación. En la casa de Potifar aprende a 

administrar lo ajeno con excelencia. En la cárcel aprende a 

sostener integridad sin reconocimiento. En lo oculto, se 

forma lo que luego se manifestará en lo público. 

 

“Mas Jehová estaba con José, y le extendió su 

misericordia… y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba” 

(Génesis 39:21 al 23). Esta es la clave de toda su vida: la 

presencia de Dios. No el contexto, no la posición, sino la 

comunión con la fuente. Es decir, la abundancia del Reino no 

depende de dónde estemos, sino de quién esté guiándonos y 

formándonos interiormente. 

 

Cuando José es llevado delante de Faraón, no se 

presenta como alguien autosuficiente, sino como alguien 

dependiente de Dios. “No está en mí; Dios será el que dé 

respuesta” (Génesis 41:16). Esta declaración revela el 

corazón de un verdadero administrador: reconoce la fuente. 

 

Y desde esa dependencia, recibe una estrategia que no 

solo interpreta el sueño, sino que establece un sistema para 

gobernar la abundancia y la escasez. Siete años de 

abundancia seguidos de siete años de hambre. Y la clave no 

era solo recibir la abundancia, sino saber administrarla 
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correctamente. Aquí se revela un nivel superior: la 

abundancia no solo se disfruta, se gestiona con sabiduría. 

 

José no desperdicia el tiempo de abundancia. No se 

deja llevar por el momento favorable. Almacena, organiza, 

proyecta. Piensa a futuro. Porque entiende que lo que Dios 

da en un tiempo debe sostener lo que vendrá después. Este es 

un principio profundamente necesario hoy: la abundancia sin 

administración se pierde, pero la abundancia administrada se 

multiplica y trasciende. 

 

Cuando llega el tiempo de escasez, Egipto no solo tuvo 

provisión, sino también una autoridad como José que negoció 

cada año con los extranjeros. Las naciones fueron a buscar 

alimento, y José se convirtió en un instrumento de salvación. 

Lo que fue administrado correctamente siempre será de 

bendición y liberación para otros. 

 

Este es el propósito más alto de la abundancia del 

Reino: bendecir a muchos. 

 

José mismo lo reconoció cuando dijo: “Dios me envió 

delante de vosotros, para preservaros… para daros vida por 

medio de gran liberación” (Génesis 45:7). Lo que parecía 

injusticia, era parte de un plan mayor. Lo que parecía pérdida, 

era preparación. 

 

Esto redefine completamente la manera en que se 

interpretan los procesos. No todo lo difícil es oposición; 

muchas veces es formación para algo mayor. Además, José 
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gobernó dentro de un sistema que no era el de su pueblo. 

Estaba en Egipto, una cultura diferente, con valores distintos. 

Y, aun así, no se contaminó, no perdió su identidad, no 

comprometió su relación con Dios. Este es otro nivel de 

madurez: influir sin perder esencia. 

 

La abundancia del Reino no está limitada al ámbito 

espiritual o eclesial. Está diseñada para manifestarse en todos 

los sistemas: económicos, sociales, gubernamentales. Pero 

para eso, se necesitan personas formadas, firmes, con 

identidad clara, que no tengan miedo al sistema, ni se dejen 

contaminar por él. Nosotros debemos ser la influencia y la 

manifestación de Dios. 

 

José no solo administró recursos, administró poder. Y 

lo hizo con justicia, con orden, con propósito. No se centró 

en sí mismo, sino en el plan de Dios. Y por eso, su gobierno 

no se corrompió, sino que a través de su oportunidad salvó a 

su familia y al mundo conocido del hambre que arrasó la 

tierra en aquellos años. 

 

Este es un punto clave: la abundancia sin carácter 

corrompe, pero la abundancia con identidad afirma el 

propósito. 

 

También es importante notar que José no se olvidó de 

su origen. A pesar de su posición, reconoció la obra de Dios 

en su vida. No se atribuyó mérito alguno, no se desconectó 

de la fuente. Y eso le permitió mantenerse alineado en el 

propósito. Por eso Dios pudo glorificarse en él. 
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Muchos comienzan bien, pero al llegar a niveles de 

influencia, se independizan de Dios. José no. Su corazón 

permaneció conectado. Y eso sostuvo todo lo demás. 

 

Hoy, el Reino necesita personas como José. No solo 

creyentes con fe, sino administradores con sabiduría. No solo 

gente que reciba, sino que sepa gestionar, proyectar y liberar 

abundancia en contextos complejos.  

 

La pregunta ya no es si Dios quiere bendecirnos. La 

pregunta es si estamos dispuestos a ser formados para 

administrar lo que Él quiere liberarnos y si lo haremos con 

fidelidad. Porque la abundancia del Reino no alcanza su 

plenitud cuando llega a nosotros… Sino cuando, a través de 

nosotros, llega a muchos y Dios puede glorificarse. 
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José: administración que bendice a muchos 

Capítulo 4 aplicación 

 

Reflexión: 

 

¿Hemos interpretado correctamente los procesos de 

adversidad en nuestra vida? ¿Hemos renegado del dolor o lo 

hemos utilizado para aprender que en nuestra debilidad se 

perfecciona el poder de Dios? ¿Estamos siendo fieles en lo 

que hoy administramos? ¿Nuestra vida está preparada para 

impactar a otros o solo estamos pensando en salir delante de 

manera personal? ¿Pretendemos que Dios se glorifique? 

 

Activación: 

 

Organicemos un área práctica en nuestra vida (finanzas, 

tiempo, responsabilidades) busquemos funcionar con mayor 

excelencia. Tal vez hemos ignorado el aprendizaje, pero no 

necesariamente debemos perderlo. Podemos detenernos, 

meditar y asimilar enseñanzas para volvernos confiables. 

Escribamos en qué punto estamos ante los procesos de Dios. 

 

Oración guiada: 

 

Padre Eterno, haznos buenos administradores, sabios y 

fieles. Que al momento de ser visitados por la abundancia 

estemos listos para actuar con prudencia, pensando en 

nuestra familia, en el prójimo y en Tu glorificación. Te 

pedimos que lo que pongas en nuestras manos sea bien 

gestionado. Te lo pedimos en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo cinco 

 

 

DE LA PROVISIÓN A 
LA TIERRA ABUNDANTE 

 

 

“Y he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y 

para sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y 

espaciosa, a una tierra que mana leche y miel,” 

Éxodo 3:8 LBLA 

 

 

Dios no diseñó a Su pueblo para vivir en provisión 

constante, sino para establecerlo en abundancia. Sin 

embargo, entre una realidad y la otra, hay un proceso. Y ese 

proceso no es geográfico, es mental y espiritual. 

 

La historia de los hebreos es una representación clara 

de esta transición. Fueron liberados de Egipto por el poder de 

Dios, pero no entraron inmediatamente en la tierra prometida. 

Entre la liberación y la posesión hubo un desierto. Y ese 

desierto no fue un error, fue una escuela. 

 

“Allí te sustentó con maná… para hacerte saber que 

no solo de pan vivirá el hombre” (Deuteronomio 8:3). En 

el desierto, Dios proveyó cada día. No faltó alimento, no faltó 
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dirección, no faltó cuidado. Pero esa provisión tenía un 

propósito: formar un corazón dependiente. El problema no 

fue la provisión, sino quedarse en esa mentalidad. 

 

El maná descendía diariamente, pero no podía ser 

acumulado. Esto enseñaba dependencia, pero también 

impedía establecerse. Era suficiente para el día, pero no para 

gobernar. Y si el pueblo no entendía el propósito de esa etapa, 

corría el riesgo de conformarse con sobrevivir, en lugar de 

avanzar hacia la plenitud. Aquí apareció una verdad clave: la 

provisión es una etapa, no el destino.  

 

Dios no sacó a los hebreos de Egipto para sostenerlos 

en el desierto, sino para llevarlos a una tierra que fluye leche 

y miel. Una tierra donde no solo habría alimento, sino 

abundancia estable, fruto continuo y herencia. Pero para 

entrar en esa tierra, no alcanzaba con haber salido de Egipto. 

Era necesario cambiar la mentalidad. 

 

El mayor problema de los hebreos no fue lo externo, 

aunque el desierto puede ser muy duro, lo más importante fue 

el trato interno de Dios. Aunque salieron de la esclavitud, la 

esclavitud no salió de ellos. Seguían pensando como 

esclavos, reaccionando con temor, quejándose ante la 

dificultad, dudando de la provisión de Dios. 

 

Por eso preguntaban cosas como esta: “¿Por qué nos 

sacaste… para matarnos de hambre?” (Éxodo 16:3). 

Expresiones así, revelan claramente una mentalidad que no 

ha sido transformada. Aunque vieron milagros, siguieron 
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interpretando la realidad desde la escasez, desde la 

esclavitud. Y esto nos enseña algo profundo: podemos 

experimentar la provisión de Dios y aun así no estar listos 

para la abundancia. 

 

El desierto tenía como objetivo formar al pueblo para 

que pudiera sostener lo que vendría. Pero muchos no 

entendieron el proceso. En lugar de permitir que Dios 

cambiara su interior, se enfocaron en las dificultades 

externas. 

 

Por eso, cuando llegó el momento de entrar en la tierra 

prometida, la mayoría no pudo hacerlo. No porque Dios no 

quisiera, sino porque ellos no estaban preparados. Vieron 

gigantes, ciudades fortificadas, desafíos. Y su respuesta fue 

retroceder. Por eso dijeron: “Nos veíamos a nosotros mismos 

como langostas…” (Números 13:33).  

 

Aquí está el problema central: Dios no puede bendecir 

a personas con esa mentalidad. La percepción de identidad 

de los hebreos fue lamentable. Mientras Dios los había 

calificado como Su especial tesoro (Éxodo 19:5), ellos no se 

vieron como el pueblo de Dios, sino como esclavos 

incapaces. Y esa visión interna determinó su recompensa 

externa. 

 

La abundancia del Reino no se puede poseer si no se 

puede tener una visión adecuada. 
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Josué y Caleb, en cambio, tenían una mentalidad 

distinta. No negaron la realidad, pero la interpretaron desde 

la promesa. “Si Jehová se agradare de nosotros, él nos 

llevará a esta tierra” (Números 14:8). Su enfoque no estaba 

en los obstáculos, sino en la fidelidad de Dios. Y esta 

diferencia de mentalidad definió el resultado. 

 

El paso de la provisión a la abundancia no es 

automático. Requiere fe, pero también requiere una mente 

renovada. Requiere dejar de pensar como esclavos y 

comenzar a vivir como herederos. 

 

Cuando finalmente el pueblo entró en la tierra, algo 

cambió, porque la Biblia dice: “Y comieron del fruto de la 

tierra… y el maná cesó” (Josué 5:12). Este detalle es muy 

significativo. Dios dejó de proveer de la misma manera, 

porque deseaba que el pueblo aprendiera a cultivar la tierra 

conquistada, a administrar lo que había recibido. 

 

Ya no se trataba de esperar cada día el maná del cielo, 

sino de trabajar la tierra, de sembrar, de cosechar, de 

establecerse. Este es el cambio: de recibir provisión a 

administrar abundancia. Hay quienes se sienten demasiado 

cómodos con la provisión y creen que es bendición, pero en 

realidad, solo es el paso previo a la abundancia. 

 

La tierra prometida no era un lugar sin esfuerzo, era un 

lugar con propósito, porque así es la verdadera bendición. En 

la tierra prometida, la abundancia estaba disponible, pero 

requería participación. Donde el pueblo ya no vivía al día, 
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sino que comenzaba a construir, a proyectar, a establecer 

herencia. 

 

Esto refleja el diseño del Reino para hoy. Dios no 

quiere mantener a Su pueblo en una dependencia pasiva, sino 

llevarlo a una madurez activa. Donde la provisión sigue 

estando, pero ahora se combina con responsabilidad, visión, 

gobierno y productividad. 

 

Sin embargo, el riesgo siempre está presente: volver 

mentalmente al desierto. Extrañar lo conocido, aunque sea 

limitado. Preferir la seguridad de lo básico antes que el 

desafío de lo abundante.  

 

Por eso, el llamado es claro: no quedarse en la 

provisión. Agradecerla, sí. Reconocerla, sí. Pero entender 

que es una etapa que apunta a algo mayor. Dios no quiere que 

vivamos esperando lo justo, quiere que vivamos 

administrando la abundancia.  

 

Porque el Reino no fue diseñado para sostenerte en la 

escasez, sino para establecernos en una tierra donde Su 

abundancia fluye de manera constante. Y para entrar en esa 

realidad, no solo hay que salir de Egipto, hay que dejar atrás 

la mentalidad del desierto. 
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Hebreos: salir de la mentalidad de provisión 

Capítulo 5 aplicación 

 

Reflexión: 

 

¿Hemos comprendido de dónde nos sacó Dios y a dónde 

quiere llevarnos? ¿Estamos valorando la libertad, o aún 

extrañamos la comida de Egipto? ¿Estamos viviendo solo 

para el día a día o estamos construyendo un destino con 

propósito? ¿Seguimos pensando como esclavos o como 

herederos del Reino? ¿Estamos murmurando de la provisión 

o estamos llenos de fe para conquistar la bendición? 

 

Activación: 

 

Tratemos de escribir los beneficios de la libertad. Nuestra 

vieja manera de vivir y la gracia de nuestra liberación en 

Cristo. Registremos de qué manera el Señor nos ha provisto 

de todo lo necesario en los últimos tiempos. Definamos un 

área donde necesitemos pasar de sobrevivir a administrar. 

Pensemos si hemos alcanzado la plenitud o solo estamos en 

proceso. Aceptemos el desafío de la fe y la conquista. 

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, agradecemos nuestra liberación en Cristo, Tu 

obra y Tu provisión, pero deseamos avanzar a la abundancia 

y la plenitud que Tú has preparado. Renunciamos a toda 

mentalidad de esclavitud, a toda mentalidad de desierto, y te 

pedimos que nos lleves a los desafíos de la fe y la conquista. 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo seis 

 

 

CUANDO DIOS DA  
MÁS DE LO PEDIDO 

 

 

“Y Dios dio a Salomón sabiduría y prudencia muy 

grandes, y anchura de corazón como la arena que está a 

la orilla del mar”. 

1 Reyes 4:29 

 

 

La abundancia del Reino alcanza una expresión 

particular cuando el corazón está correctamente ordenado. 

Porque Dios no solo responde necesidades, responde 

prioridades. Y cuando la prioridad es Él, lo demás encuentra 

su lugar. 

 

Salomón representa este principio de manera clara. No 

comienza su reinado desde la autosuficiencia, sino desde la 

conciencia de su propia incapacidad. “Yo soy joven y no sé 

cómo entrar ni salir” (1 Reyes 3:7). Esta declaración no es 

debilidad, es lucidez. Reconoce que lo que tiene por delante 

excede sus fuerzas. Y es en ese contexto donde Dios se le 

aparece y le da una oportunidad única: “Pide lo que quieras 

que yo te dé” (1 Reyes 3:5). 
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Este momento revela el corazón. Salomón no pide 

riquezas, ni larga vida, ni victoria sobre sus enemigos. Pide 

sabiduría: “Da, pues, a tu siervo corazón entendido para 

juzgar a tu pueblo” (1 Reyes 3:9). Su enfoque no está en sí 

mismo, sino en la responsabilidad que le ha sido confiada. 

 

Aquí se establece un principio fundamental: cuando el 

corazón está alineado con el propósito, la abundancia se 

vuelve una consecuencia. 

 

Dios responde de una manera que excede lo pedido: 

“Porque has demandado esto… he aquí lo he hecho 

conforme a tus palabras… y aun también te he dado las 

cosas que no pediste” (1 Reyes 3:11 al 13). Esto revela algo 

profundo: Dios no solo da lo que se le pide, da conforme a la 

alineación del corazón. Cuando el enfoque es correcto, la 

respuesta es mayor. 

 

Salomón recibe sabiduría, pero también riqueza, honra 

y expansión. Su reinado se convierte en una expresión visible 

de la abundancia del Reino. La plata llega a ser como piedras, 

la paz se establece, la influencia se extiende a otras naciones. 

Pero es importante entender que todo esto no fue el objetivo, 

fue el resultado. La abundancia no fue buscada, fue añadida. 

 

Jesús reafirma este principio siglos después: “Buscad 

primeramente el Reino de Dios… y todas estas cosas os 

serán añadidas” (Mateo 6:33). El orden no cambia. Primero 

el Reino, luego lo demás. Este es un punto crítico para 
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nosotros: lo que ponemos como prioridad define lo que 

recibimos como consecuencia. 

 

Si el enfoque está en los recursos, se pierde el 

propósito. Pero si el enfoque está en Dios, los recursos 

encuentran su lugar. 

 

Salomón no solo recibió sabiduría, la ejerció. Su 

capacidad para discernir, para gobernar, para establecer 

justicia, lo posicionó como un rey distinto. No gobernaba 

desde el impulso, sino desde el entendimiento. 

 

La abundancia del Reino no es solo tener más, es saber 

cómo usar lo que se tiene. Esto es clave. Porque muchos 

desean resultados como los de Salomón, pero no buscan la 

sabiduría que los sostiene. Quieren expansión, pero no 

dirección. Quieren influencia, pero no discernimiento. 

 

Sin sabiduría, la abundancia se desordena. Pero con 

sabiduría, se establece. 

 

Sin embargo, la historia de Salomón también nos 

muestra un aspecto necesario de considerar. A medida que 

pasa el tiempo, su corazón comienza a desviarse. Se rodea de 

influencias incorrectas, toma decisiones que no están 

alineadas con Dios, y poco a poco, pierde el enfoque. 

 

Esto nos enseña que la abundancia, aun cuando viene 

de Dios, debe ser sostenida con un corazón guardado. El 

problema no fue lo que recibió, sino lo que permitió en su 
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interior. Este es un principio vital: la abundancia no garantiza 

permanencia, el corazón sí. Por eso, no alcanza con comenzar 

bien, es necesario mantenerse alineado. No basta con recibir 

de Dios, hay que seguir dependiendo de Él. 

 

Salomón es un recordatorio de que la sabiduría no es 

solo para obtener, es para sostener. Y que la abundancia no 

es un estado automático, es una realidad que debe ser 

administrada con un corazón firme. 

 

Aun así, su historia deja una enseñanza poderosa: 

cuando el corazón está en el lugar correcto, Dios es capaz de 

hacer mucho más de lo que se pide. Porque Él no responde 

solo a las palabras, responde a la intención. Y cuando 

encuentra un corazón que prioriza Su Reino, Su justicia y Su 

propósito. El Señor no solo nos da lo necesario, sino que nos 

puede dar de Su abundancia. 

 

“Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha 

sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación 

y redención”. 

1 Corintios 1:30 
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Salomón: La prioridad correcta 

Capítulo 6 aplicación 

 

Reflexión: 

 

¿Qué estamos buscando primero en nuestra vida? ¿Si 

realmente se nos apareciera Dios dándonos la oportunidad de 

pedir lo que queremos, cuál sería nuestro pedido? ¿Estamos 

cultivando un corazón entendido? ¿Hemos leído en varias 

ocasiones el libro de proverbios y Eclesiastés, tratando de 

comprender la sabiduría de Salomón? ¿Nuestro enfoque está 

en Dios o en los resultados? 

 

Activación: 

 

Tratemos de reordena nuestras prioridades si es que algunas 

cosas están ganando un lugar inmerecido (tiempo con Dios, 

decisiones, enfoque). Enfoquémonos en pedir sabiduría y en 

buscarla, comprendiendo la importancia de sostener una 

profunda comunión con Dios. Leamos atentamente varias 

veces el libro de proverbios y Eclesiastés. 

 

Oración guiada: 

 

Padre Eterno, elegimos imaginar que llegar a Tu presencia 

en Cristo, nos permite acceder a la generosidad de Tu 

gracia. Por eso, deseamos pedirte un corazón entendido, y 

sabiduría espiritual. Queremos buscar Tu Reino por encima 

de todo y alinear nuestro corazón con Tu voluntad, 

entendiendo que nuestra sabiduría es Cristo. ¡Amén! 
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PARTE II 
 

LA MANIFESTACIÓN PERFECTA 
DE LA ABUNDANCIA 
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Capítulo siete 

 

 

EL REINO REVELADO 
EN CRISTO 

 

 

“El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha 

acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio.” 

Marcos 1:15 

 

 

Si en el diseño redentivo vimos destellos de la 

abundancia de Dios a través de hombres que caminaron con 

Él, en Jesucristo esa abundancia deja de ser una expresión 

parcial y se convierte en una manifestación plena. Jesús no 

vino solamente a enseñar principios del Reino, vino a 

revelarlo en su totalidad, a hacerlo visible, tangible y 

accesible para el hombre. En Él, el cielo toca la tierra de 

manera definitiva, y todo lo que antes era promesa, figura o 

proceso, encuentra su cumplimiento. 

 

Por eso, hablar de abundancia sin mirar a Cristo es 

quedarse con una visión incompleta. Porque Él no solo habló 

de vida abundante, la encarnó. No solo anunció el Reino, lo 

manifestó en cada acción, en cada palabra, en cada 

intervención sobrenatural. “El que me ha visto a mí, ha visto 
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al Padre” (Juan 14:9), dijo Jesús, y con esta declaración 

estableció que su vida era la expresión visible del carácter de 

Dios. 

 

En Cristo no hay contradicción entre lo espiritual y lo 

práctico. Su vida no fue una teoría elevada desconectada de 

la realidad, sino una demostración continua de cómo el Reino 

opera en medio de lo cotidiano. Donde había necesidad, Él 

traía provisión; donde había enfermedad, manifestaba 

sanidad; donde había opresión, liberación; donde había 

muerte, vida. Todo en Él hablaba de plenitud. 

 

Esto revela que la abundancia del Reino no es una idea 

abstracta, es una realidad que transforma todas las áreas de la 

vida. Jesús no vino a mejorar parcialmente la condición 

humana, vino a restaurarla completamente. “Yo he venido 

para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” 

(Juan 10:10), y esa vida no se limita a lo eterno, comienza 

aquí, se experimenta ahora, se manifiesta en el presente. 

 

El Reino que Jesús revela no está sujeto a las 

limitaciones del sistema natural. Él no negocia con la 

escasez, no se adapta a la falta, no se somete a la lógica 

humana. Vive desde una fuente distinta, y por eso actúa de 

manera distinta. Cuando se encuentra frente a situaciones 

imposibles, no se ajusta a ellas, las transforma. Cuando otros 

ven falta, Él ve oportunidad de manifestar al Padre. 

 

Sin embargo, es importante entender que Jesús no 

actuaba independientemente. Todo lo que hacía estaba 
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conectado a su relación con el Padre. “No puede el Hijo 

hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre” 

(Juan 5:19). Esta declaración revela el secreto de su vida: no 

era autosuficiencia, era dependencia perfecta. La abundancia 

que fluía a través de Él no era resultado de su humanidad, 

sino de su comunión. 

 

Aquí se establece un principio esencial para nosotros: 

la abundancia del Reino no se activa por esfuerzo humano, 

sino por alineación con Dios. Jesús no vino a mostrarnos lo 

que un hombre puede hacer por sí mismo, sino lo que un 

hombre puede vivir cuando está completamente unido al 

Padre. 

 

Su vida también revela que la abundancia no es 

desorden, ni exceso sin propósito. Todo en Él tiene dirección, 

intención y sentido. Cuando multiplica el pan, no lo hace para 

demostrar poder, sino para responder a una necesidad 

concreta y revelar el corazón del Padre. Cuando sana, no lo 

hace para impresionar, sino para restaurar. Cuando libera, no 

lo hace para exhibirse, sino para devolver dignidad. 

 

La abundancia del Reino siempre está conectada al 

propósito. Por eso, en Jesús vemos una vida que fluye 

constantemente, pero nunca pierde el enfoque. No acumula, 

no retiene, no se desvía. Todo lo que recibe, lo entrega; todo 

lo que manifiesta, lo hace en función del Reino. Y esto es 

clave, porque redefine completamente el concepto de 

abundancia. No es cuánto se tiene, sino cómo se vive y para 

qué se usa. 
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También es notable que Jesús nunca vivió bajo presión 

de escasez. No se lo ve ansioso por recursos, ni preocupado 

por el mañana. Su seguridad no estaba en lo que tenía, sino 

en quién era su fuente. “Vuestro Padre sabe de qué cosas 

tenéis necesidad” (Mateo 6:8), enseñaba, y vivía conforme 

a esa verdad. Su descanso no era pasividad, era confianza 

plena. 

 

Este estilo de vida confronta directamente la 

mentalidad natural, porque propone una forma de vivir que 

no depende de las circunstancias, sino del Reino. Jesús no 

vino solo a mostrarnos esto como algo admirable, vino a abrir 

el camino para que también nosotros lo vivamos. 

 

Por eso, su obra no termina en Su vida terrenal, se 

extiende a través de Su muerte y resurrección. En la cruz no 

solo redime al hombre del pecado, sino que restaura el acceso 

a la vida del Reino. Y en la resurrección, inaugura una nueva 

realidad donde la plenitud ya no es una promesa distante, sino 

una herencia disponible. 

 

“De su plenitud tomamos todos, y gracia sobre 

gracia” (Juan 1:16). Esta declaración es fundamental. No 

estamos llamados a observar la abundancia de Cristo desde 

lejos, estamos llamados a participar de ella. A vivir desde esa 

misma fuente, a manifestar esa misma vida. 

 

El Reino revelado en Cristo no es un ideal 

inalcanzable, es un diseño restaurado. Pero requiere una 

decisión: dejar de mirar desde la lógica natural y comenzar a 
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ver desde el cielo. Dejar de depender de los recursos visibles 

y comenzar a vivir desde la fuente invisible. 

 

Jesús es la evidencia de que la abundancia no es una 

excepción, es el diseño del Reino cuando está plenamente 

manifestado. Y el llamado no es solo a admirarlo, es a vivir 

como Él vivió. 

 

“Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: 

Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.” 

Mateo 4:17 
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Cristo: modelo perfecto 

Capítulo 7 aplicación 

 

Reflexión: 

 

Ante lo aprendido, debemos preguntarnos: ¿Hemos 

entendido el Reino en la actualidad, comprendemos su 

expresión y lo otorgado en Cristo? ¿Pensamos que el Reino 

solo llegará en la venida del Señor o creemos que ya estamos 

viviendo las arras de este? ¿Estamos viviendo desde la 

dependencia de Dios o desde nuestra propia capacidad? 

¿Podemos decir que estamos viendo y viviendo Reino? 

 

Activación: 

 

Tratemos de dedicar un tiempo a consultar a Dios antes de 

tomar decisiones importantes. Entendamos que Reino es 

gobierno y solo podemos vivir la medida de recepción de la 

voluntad de Dios. Gobierno sin comunicación solo es una 

ilusión, por eso cultivar una profunda comunión con el 

Espíritu Santo es clave. Nuestro ejemplo es Jesús… 

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, te damos gracias por Jesús, por Su vida y por 

Su obra, queremos vivir como Él vivió, queremos imitar Su 

ejemplo y practicar una profunda comunión con Tu Santo 

Espíritu. Ayúdanos a caminar en la revelación del Reino y en 

todo lo que nos has otorgado en Cristo, no solo para resistir 

hasta la venida del Jesucristo, sino para caminar en 

abundancia. ¡Amén! 
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Capítulo ocho 

 

 

ABUNDANCIA  
QUE HONRA 

 

 

“Jesús les dijo: Llenad estas tinajas de agua. Y las 

llenaron hasta arriba. Entonces les dijo: Sacad ahora, y 

llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron. Cuando el 

maestresala probó el agua hecha vino, sin saber él de 

dónde era, aunque lo sabían los sirvientes que habían 

sacado el agua, llamó al esposo, y le dijo: Todo hombre 

sirve primero el buen vino, y cuando ya han bebido 

mucho, entonces el inferior; más tú has reservado el buen 

vino hasta ahora.” 

Juan 2:7 al 10 

 

 

El primer milagro de Jesús no ocurrió en un escenario 

de crisis, ni en una situación de vida o muerte, sino en una 

boda. Este detalle no es menor, porque nos muestra desde el 

inicio que la manifestación del Reino no está limitada a 

resolver urgencias, sino que también se expresa en la vida 

diaria, en lo social, en lo relacional, en aquello que forma 

parte de la experiencia humana. 
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“Este principio de señales hizo Jesús en Caná de 

Galilea, y manifestó su gloria” (Juan 2:11). La palabra 

“principio” aquí no solo indica el primero en orden, sino 

también el inicio de una revelación. Jesús está mostrando 

cómo es el Reino, cómo actúa, cómo responde, cómo se 

manifiesta la gloria de Dios en medio de lo común. 

 

La situación es simple: el vino se ha acabado. En un 

contexto cultural como el de esa época, esto no era un detalle 

menor, implicaba vergüenza, deshonra para los anfitriones, 

una mancha en un momento que debía ser de celebración. No 

era una necesidad vital, pero sí una situación que afectaba la 

dignidad. Y es allí donde Jesús interviene. 

 

Esto nos revela que la abundancia del Reino no solo 

responde a la supervivencia, también honra. No solo cubre lo 

básico, también restaura lo que se ha perdido en términos de 

dignidad, gozo y plenitud. 

 

Cuando María le dice: “No tienen vino” (Juan 2:3), 

no está presentando una emergencia, está señalando una falta. 

Y Jesús, aunque inicialmente parece marcar distancia, 

finalmente actúa, mostrando que el Reino no es indiferente a 

estas situaciones. 

 

Ordena llenar las tinajas de agua, y luego transforma 

esa agua en vino. Pero no en cualquier vino. El maestresala 

declara: “Tú has reservado el buen vino hasta ahora”. Aquí 

se revela otro principio: Dios no solo suple, lo hace con 

excelencia. 



 

53 

La abundancia del Reino no es mediocre, no es 

mínima, no es ajustada. Es generosa, es plena, es de calidad. 

No responde con lo justo, responde con lo mejor. Además, la 

cantidad es significativa. Las tinajas eran grandes, y el 

volumen del vino producido excedía ampliamente la 

necesidad del momento. Esto muestra que cuando Dios 

interviene, no lo hace de manera limitada, sino desbordante. 

 

Este milagro rompe con la idea de que Dios solo actúa 

cuando todo está en crisis, o en situaciones que son súper 

trascendentes. Esto nos muestra que Él también se involucra 

en lo cotidiano, en lo relacional, en lo que muchas veces 

consideramos “menor”. Porque para Él, no hay áreas de la 

vida que estén fuera de Su interés. 

 

La abundancia del Reino no está reservada solo para 

momentos espirituales intensos, se manifiesta en la vida 

diaria. 

 

También es importante observar que este milagro 

ocurre en un ambiente de celebración. No en un templo, no 

en un espacio formal, sino en una boda. Esto revela que el 

Reino no está confinado a lo religioso, sino que se expresa en 

todos los ámbitos de la vida. 

 

Jesús no separa lo espiritual de lo cotidiano. Para Él, 

todo es terreno de manifestación. Este punto es clave para la 

iglesia hoy. Porque muchas veces se ha reducido la 

experiencia del Reino a ciertos momentos, lugares o 

actividades, dejando fuera gran parte de la vida. Pero el 
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modelo de Jesús es integral. Donde Él está, el Reino se 

manifiesta. 

 

Otro aspecto profundo de este milagro es la 

participación humana. Jesús no llenó las tinajas directamente, 

pidió que los siervos lo hicieran. “Llenad estas tinajas de 

agua” (Juan 2:7). Y ellos las llenaron hasta arriba. Esto nos 

muestra que la abundancia del Reino no excluye la 

participación del hombre. Dios obra, pero invita a colaborar. 

No porque necesite ayuda, sino porque desea formar una 

dinámica donde el hombre participe de lo que Él está 

haciendo. 

 

Los siervos no sabían lo que iba a pasar, pero 

obedecieron. Y en esa obediencia, se posicionaron para ver 

el milagro. La abundancia muchas veces se manifiesta en el 

espacio donde la obediencia se encuentra con la acción de 

Dios. 

 

También es significativo que el milagro no fue 

anunciado públicamente. Solo los siervos sabían de dónde 

había salido el vino. Esto revela que no toda manifestación 

del Reino busca reconocimiento. Hay una dimensión donde 

Dios obra en lo oculto, sin necesidad de exhibición. 

 

Jesús no estaba interesado en impresionar, estaba 

revelando al Padre. Este es un punto importante para nuestro 

corazón. La abundancia no es simplemente para complacer 

caprichos, sino para manifestar el Reino, es para expresar el 

carácter de Dios. No es para validarse, es para glorificar. 
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El resultado de este milagro fue que “sus discípulos 

creyeron en Él” (Juan 2:11). La abundancia no solo resolvió 

una situación, produjo fe. Porque cuando el Reino se 

manifiesta correctamente, no apunta a las cosas, apunta a 

Dios. Este es el equilibrio necesario: la abundancia es real, es 

visible, es tangible, pero siempre tiene como objetivo revelar 

al Padre. 

 

Este primer milagro establece una base para todo lo 

que vendrá después. Muestra que Dios no es limitado, que no 

actúa con escasez, que no responde con lo mínimo. Muestra 

que Su corazón es generoso, que Su intervención es 

abundante y que Su propósito incluye cada área de la vida. 

 

También nos desafía a revisar nuestra manera de ver a 

Dios. La abundancia del Reino no es solo para resolver 

problemas, es para revelar el corazón de Dios en cada detalle.  

Y cuando esa revelación se entiende, la vida deja de ser un 

espacio de carencia, y se convierte en un escenario donde el 

cielo se expresa con libertad. 

 

“Para los hombres es imposible, aclaró Jesús,  

mirándolos fijamente, pero no para Dios;  

de hecho, para Dios todo es posible.” 

Marcos 10:27 
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Caná: abundancia en lo cotidiano 

Capítulo 8 aplicación 

 

Reflexión: 

 

¿Creemos que Dios se interesa por los pequeños detalles de 

nuestra vida? ¿Lo vemos como alguien que apenas provee, o 

como alguien que honra, restaura y bendice con plenitud? 

¿Limitamos Su acción a lo urgente, o entendemos que quiere 

manifestarse en todo? ¿Consideramos el Reino como la 

manifestación de Dios en todo tiempo y lugar, o solo 

divisamos su expresión en las congregaciones? 

 

Activación: 

 

Reflexionemos respecto de cuanto consideramos la 

posibilidad de la intervención divina en nuestra vida 

cotidiana. Diferenciemos caprichos de situaciones con la 

virtud de glorificar a Dios. Aprendamos a depender de la 

voluntad y la obra soberana del Señor. Invitemos al Señor 

conscientemente en situaciones cotidianas, no con la 

intención de ser complacidos, sino con el objetivo de buscar 

Su gloria, aun en lo que podemos considerar pequeño. 

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, Te damos gracias por estar siempre, más allá 

de que podemos o no percibir Tu presencia. Queremos 

aprender verte en cada área de nuestras vidas y en todo 

momento. Manifiesta Tu Reino aun en lo cotidiano. Te lo 

pedimos en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo nueve 

 

 

CUANDO LO POCO 
SE VUELVE MUCHO 

 

 

“Aquí está un muchacho, que tiene cinco panes de cebada 

y dos pececillos; mas ¿qué es esto para tantos? Entonces 

Jesús dijo: Haced recostar la gente. Y había mucha hierba 

en aquel lugar; y se recostaron como en número de cinco 

mil varones. Y tomó Jesús aquellos panes, y habiendo 

dado gracias, los repartió entre los discípulos, y los 

discípulos entre los que estaban recostados; asimismo de 

los peces, cuanto querían…” 

Juan 6:8 al 11 

 

 

Uno de los mayores desafíos para la mente humana es 

entender cómo Dios opera cuando los recursos parecen 

insuficientes. Estamos acostumbrados a evaluar la realidad 

en función de lo visible, de lo disponible, de lo que alcanza o 

no alcanza. Sin embargo, el Reino de Dios no se rige por esa 

lógica. Allí, lo poco no es un límite, es un punto de partida. 

 

El relato de la multiplicación de los panes y los peces 

no es solo un milagro impactante, es una enseñanza profunda 
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sobre cómo funciona la abundancia en el Reino. Jesús: 

“Tomó los panes, y habiendo dado gracias, los repartió…” 

Aquí no solo vemos un resultado sobrenatural, vemos un 

proceso que revela principios. 

 

El contexto es claro: una multitud numerosa, un lugar 

apartado, una necesidad concreta y recursos extremadamente 

limitados. Cinco panes y dos peces frente a miles de 

personas. Desde la perspectiva natural, la conclusión es 

evidente: no alcanza. De hecho, los discípulos lo expresan 

así, mostrando una mirada lógica, pero limitada. Y sin 

embargo, Jesús no se enfoca en lo que falta, sino en lo que 

hay. 

 

Este es el primer principio: el Reino no comienza con 

lo que no tenemos, comienza con lo que hemos recibido. 

 

Muchas veces, la escasez se fortalece porque la mirada 

está puesta en la falta. Pero cuando la perspectiva cambia y 

se reconoce lo que hay, aunque sea poco, se abre la puerta a 

la intervención de Dios. Jesús no ignoró la limitación, pero 

no se dejó gobernar por ella. 

 

Luego, tomó los panes y los peces, y dio gracias. Este 

detalle es profundamente significativo. No agradece después 

de ver el milagro, agradece antes. Reconoce la provisión de 

Dios aun cuando lo visible es insuficiente. La gratitud en el 

Reino no es una reacción, es una postura. Es la capacidad de 

ver la mano de Dios antes de que todo esté resuelto. Y esa 
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actitud posiciona el corazón en la dimensión correcta, donde 

la fe puede operar. 

 

Después de dar gracias, Jesús parte el pan. Este es otro 

principio esencial. Lo que se retiene, no se multiplica; lo que 

se entrega, entra en el flujo del Reino. El acto de partir no es 

pérdida, es el inicio de la multiplicación. 

 

Aquí se rompe con una de las ideas más arraigadas en 

la mentalidad natural: “que, para tener más, hay que 

conservar”. En el Reino, para que algo crezca, debe ser 

liberado. Por eso la Escritura dice: “Dad, y se os dará; 

medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en 

vuestro regazo…” (Lucas 6:38). 

 

Los discípulos repartieron, y en ese proceso, el milagro 

ocurrió. No antes, no de manera aislada, sino en el acto de 

dar. La multiplicación no fue un evento visible previo, fue 

una manifestación progresiva en la obediencia. Este es un 

principio poderoso: “la abundancia se revela en el 

movimiento, no en la pasividad”. 

 

Muchos esperan ver primero para actuar después. Pero 

en el Reino, muchas veces es al actuar que se comienza a ver. 

La fe no es esperar el resultado, es responder a la palabra. 

 

El resultado es impactante: todos comieron, todos se 

saciaron, y aún sobró. “Recogieron doce cestas de pedazos” 

(Juan 6:13). La abundancia no solo alcanzó, excedió. No 
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solo cubrió la necesidad, produjo sobra. Esto revela que la 

naturaleza de Dios no es ajustada, es desbordante. 

 

Sin embargo, es importante entender que el milagro no 

comenzó con la multiplicación, comenzó con la entrega. Si 

los panes y los peces se hubieran guardado, nada hubiera 

pasado. Fue en el momento en que fueron puestos en manos 

de Jesús que entraron en otra dimensión. Esto nos lleva a una 

verdad central: “lo que se pone en manos de Dios cambia de 

naturaleza”. 

 

Lo que en nuestras manos es limitado, en Sus manos 

se vuelve ilimitado. Pero para que eso ocurra, debe haber una 

disposición a soltar, a confiar, a entregar. También es 

importante notar que Jesús no produjo algo de la nada en este 

caso, utilizó lo que estaba disponible. Esto muestra que Dios 

no desprecia lo pequeño, lo usa. No ignora lo limitado, lo 

transforma. 

 

La pregunta no es cuánto tenemos, sino qué estamos 

haciendo con lo que tenemos. Además, este milagro no fue 

solo una provisión momentánea, fue una enseñanza para los 

discípulos. Les mostró que el recurso no es el problema, la 

mentalidad sí. Les enseñó a ver más allá de lo visible, a 

confiar en la provisión de Dios y a participar en el proceso. 

 

Porque el Reino no busca espectadores, forma 

participantes. Este principio sigue vigente hoy. En la vida 

personal, en el ministerio, en la iglesia. Muchas veces se 
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espera tener más para hacer algo, cuando en realidad lo que 

se necesita es comenzar con lo que ya se ha recibido. 

 

La multiplicación no comienza cuando tienes mucho, 

comienza cuando entregas lo poco. Y en ese acto, se activa 

una dinámica sobrenatural que trasciende lo natural. Lo 

insuficiente se vuelve suficiente, y lo suficiente se convierte 

en abundante. Pero todo esto ocurre dentro de un orden: 

reconocer, agradecer, entregar y distribuir. 

 

Cuando estos principios se alinean, la abundancia deja 

de ser un concepto y se convierte en una experiencia. La 

escasez dice: “no alcanza”. El Reino dice: “ponlo en mis 

manos”, y cuando eso sucede, lo poco deja de ser un límite y 

se convierte en el comienzo de algo que puede alimentar a 

multitudes.  

 

Lo único que debemos asegurarnos siempre, es pedir y 

creer alineados a Su perfecta voluntad. No se trata de creer 

para multiplicar lo que deseamos, sino caminar ligados al 

propósito divino. 

 

“Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos 

alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye.” 

1 Juan 5:14 
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Principios de multiplicación 

Capítulo 9 aplicación 

 

Reflexión: 

 

Ante esta enseñanza debemos preguntarnos: ¿Estamos 

enfocados en lo que nos falta o en lo que Dios ya nos ha 

dado? ¿Ante una situación de escasez, pensamos 

naturalmente o vemos la situación como un desafío para la 

fe? ¿Cuándo tenemos oportunidades para expresar nuestra fe, 

preguntamos a Dios por Su voluntad, o nos creemos con 

derechos creativos? 

 

Activación: 

 

Como aplicación nunca intentemos sacar simple provecho de 

una situación adversa. Jesús no hizo ese milagro de 

multiplicación solo para llamar la atención, ni para 

congraciarse con nadie, lo hizo porque las multitudes ya 

llevaban tres días escuchándolo y pensó que si los enviaba a 

sus casas sin comer se desmayarían en el camino (Marcos 

8:3).  

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, Te damos gracias por todo lo que recibimos 

de tu mano, aun cuando sea unos panes o unos peces, porque 

sabemos que en Tu propósito es más que suficiente. 

Ayúdanos a ver como Tu ves, a creer en lo que Tu puedes y 

que Tu precioso Espíritu Santo nos impulse a la fe. Te lo 

pedimos en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo diez 

 

 

MIGAJAS O PAN  
PARA LOS HIJOS 

 

 

“Yo soy el pan de vida, declaró Jesús. El que a mí viene 

nunca pasará hambre y el que en mí cree nunca más 

volverá a tener sed.” 

Juan 6:35 

 

 

Una de las mayores barreras para vivir la abundancia 

del Reino no es la falta de recursos, sino la falta de identidad. 

Porque nadie puede acceder a una dimensión que no cree que 

le pertenece. Y muchas veces, el creyente vive como si 

apenas tuviera derecho a recibir, como si lo que Dios da fuera 

limitado, como si tuviera que conformarse con lo mínimo. 

 

Jesús confronta esta mentalidad de manera directa en 

un encuentro que, a primera vista, puede parecer duro, pero 

que en realidad revela una verdad profunda. Una mujer 

cananea se acerca pidiendo por la liberación de su hija, y 

Jesús responde: “No está bien tomar el pan de los hijos, y 

echarlo a los perrillos” (Mateo 15:26). 
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Nos extraña mucho ver a Jesús en esa postura, pero 

esta declaración no era rechazo, era revelación. Jesús está 

estableciendo un orden: hay una mesa, hay pan, y hay hijos. 

El pan no es escaso, pero tiene un destino. No se trata de 

exclusión, sino de identidad. 

 

La mujer responde: “Sí, Señor; pero aun los perrillos 

comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos” 

(Mateo 15:27). Y aquí ocurre algo extraordinario. Aunque 

su lenguaje aún refleja una posición inferior, su fe trasciende 

esa limitación. Reconoce que aun una migaja del Reino tiene 

poder suficiente. 

 

Jesús entonces declara: “Oh mujer, grande es tu fe; 

hágase contigo como quieres” (Mateo 15:28). Y su hija es 

liberada. Este pasaje contiene una tensión necesaria. Por un 

lado, muestra que el Reino tiene un orden. Por otro, revela 

que la fe puede acceder aún más allá de lo que se percibe 

como límite. Pero también deja una enseñanza clara: los hijos 

no están llamados a vivir de migajas. 

 

La mujer accedió desde una posición de necesidad, 

pero nosotros hemos sido posicionados como hijos. La 

Palabra dice: “Mas a todos los que le recibieron… les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). Esta 

verdad cambia completamente la perspectiva. No nos 

acercamos a Dios como extraños, ni como mendigos, ni 

como personas que esperan algo ocasional. Nos acercamos 

como hijos, con acceso, con identidad, con herencia. Y un 

hijo no vive de sobras. 
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La mentalidad de migajas es una forma sutil de 

escasez. No niega completamente a Dios, pero reduce Su 

carácter. Espera poco, se conforma con lo mínimo, no se 

atreve a creer en plenitud. Vive agradecido por lo poco, pero 

no comprende lo mucho que le ha sido dado. 

 

Esta mentalidad muchas veces se disfraza de 

humildad, pero en realidad es limitación. Porque la verdadera 

humildad no es pensar que Dios da poco, es reconocer que 

todo proviene de Él, pero también que Él es abundante. 

 

Jesús, al enseñar sobre el Padre, nunca lo presentó 

como alguien que da de manera restringida. “¿Cuánto más 

vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los 

que le pidan?” (Mateo 7:11). Aquí se revela el corazón de 

Dios: dar buenas cosas a sus hijos, no migajas. 

 

La mesa del Reino está preparada con abundancia, con 

plenitud, con provisión suficiente. No es una mesa de 

escasez, es una mesa de hijos. Y en esa mesa no se compite, 

no se mendiga, no se sobrevive. Se recibe, se disfruta y se 

comparte. El problema no es la mesa, es la mentalidad con la 

que nos acercamos a ella. 

 

Muchos viven como si no fueran dignos de sentarse, 

como si tuvieran que esperar lo que sobra, como si no 

tuvieran acceso pleno. Y eso limita la experiencia del Reino. 

No porque Dios restrinja, sino porque la identidad no ha sido 

plenamente comprendida. Los hijos no necesitamos 

convencer al Padre, necesitamos reconocer quienes somos. 
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Esto es lo que Jesús vino a restaurar. No solo una 

relación, sino una identidad. No solo acceso, sino conciencia 

de ese acceso. Porque cuando sabemos que somos hijos y 

herederos, nuestra manera de vivir cambia. Nuestra forma de 

pedir cambia. Nuestra forma de recibir cambia. 

 

No nos acercamos con temor, sino con confianza. El 

autor de la carta a los hebreos escribió: “Acerquémonos, 

pues, confiadamente al trono de la gracia” (Hebreos 4:16). 

Esta confianza no es arrogancia, es entendimiento. Es saber 

que el acceso ha sido abierto, que la mesa está disponible, 

que el Padre es bueno. 

 

También cambia la manera de ver la abundancia. Ya 

no se percibe como algo ocasional, sino como parte del 

diseño. No como un privilegio para algunos, sino como una 

realidad del Reino. Esto no elimina la necesidad de fe, la 

profundiza. Porque la fe ahora no busca acceder desde afuera, 

sino apropiarse de lo que ya ha sido dado. No lucha por 

entrar, vive desde adentro. 

 

La mentalidad de mesa también transforma la relación 

con otros. El que vive de migajas compite, teme, retiene. El 

que vive desde la mesa comparte, se alegra, distribuye. 

Porque sabe que la fuente no se agota, porque en la casa del 

Padre siempre hay pan. 

 

El Reino no es un sistema de escasez donde unos 

tienen y otros no. Es una familia donde el Padre es la fuente, 

y todos los hijos tienen acceso. Por eso, es necesario 
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confrontar toda forma de pensamiento que reduzca la 

abundancia de Dios. Toda idea que te haga sentir que “no es 

para nosotros”, que “no nos alcanza”, que “no nos 

corresponde”. Porque en Cristo, todo ha sido abierto. 

 

“Bendito sea el Dios… que nos bendijo con toda 

bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo” 

(Efesios 1:3). La mesa, el pan y la bendición es espiritual, 

pero activar la fe, sentarnos a esa mesa, comer el pan y ser 

generosos permite que el Reino sea manifestado. 

 

No con algunas, no con migajas, con toda bendición. 

El desafío no es que Dios dé más, es que nosotros dejemos 

de pensar como si tuviéramos menos. Porque los hijos no 

fuimos llamados a vivir debajo de la mesa, sino a sentarnos 

en ella. Y desde ese lugar, vivir en la plenitud del Reino. 

 

“…este habitará en las alturas; fortaleza de rocas será su 

lugar de refugio; se le dará su pan, y sus aguas serán 

seguras.” 

Isaías 33:16 
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La Identidad de los hijos 

Capítulo 10 aplicación 

 

Reflexión: 

 

Ante esta enseñanza debemos preguntarnos: ¿Somos 

conscientes de quienes somos en Cristo y de todo lo que nos 

corresponde como hijos? ¿Estamos viviendo como hijos o 

como creyentes que apenas reciben? ¿Somos consciente de 

que en la casa del Padre siempre hay pan, o pensamos que Su 

dadivosidad es limitada, o simplemente se reduce a los 

hechos bíblicos?  ¿Queremos migajas o vamos por el pan? 

 

Activación: 

 

En su aplicación declaremos diariamente nuestra identidad 

en Cristo. Evaluemos con sinceridad la libertad que 

demostramos a la hora de pedir a nuestro Padre. Es curioso 

que esta mujer extranjera, sabiendo que nada merecía se 

acercara a Jesús demandando ayuda ante su necesidad, y que 

muchos hijos de Dios, simplemente no reclaman o no se 

creen con derechos.  

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, ante todo te agradecemos por todo lo que nos 

das, por habernos posicionados como hijos amados. Te 

pedimos perdón si no hemos valorado Tu mesa y Tu 

abundancia. Te pedimos nos ayudes a ver nuestra identidad, 

valorar nuestros derechos y desear la abundancia de Tu pan. 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo once 

 

 

ABUNDANCIA DE VIDA 
SANIDAD Y LIBERACIÓN 

 

 

“Recorría Jesús toda Galilea… sanando toda enfermedad 

y toda dolencia en el pueblo”.  

Mateo 4:23 

 

 

La abundancia del Reino no puede ser reducida a lo 

material, porque su expresión más profunda es la 

restauración completa del ser humano. Jesús no vino 

solamente a mejorar condiciones externas, vino a devolver al 

hombre a la plenitud del diseño original de Dios. Y esa 

plenitud incluye vida, sanidad, libertad, propósito y 

comunión. 

 

Cuando Jesús declara: “Yo he venido para que tengan 

vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10), no 

está hablando de una vida parcial, fragmentada o limitada a 

ciertas áreas. Está hablando de una vida plena, integral, 

donde todo lo que fue afectado por el pecado es restaurado 

por la obra redentora. 
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Por eso, a lo largo de los evangelios vemos una 

constante: donde Jesús llega, la vida se restaura. No importa 

el tipo de necesidad, no importa el nivel de deterioro, no 

importa el tiempo que haya pasado. Su presencia introduce 

una realidad distinta. 

 

Los enfermos son sanados, los oprimidos son 

liberados, los excluidos son restaurados, los muertos son 

levantados. Esto no son eventos aislados, son expresiones del 

Reino. Son señales de cómo es el gobierno de Dios cuando 

se manifiesta en la tierra. 

 

El relato de Jesús recorriendo toda Galilea, sanando 

toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo, es una 

descripción que no deja espacio para una visión limitada. No 

dice algunas, no dice ciertas, dice “toda”. Esto revela el 

alcance de la obra de Cristo. Esto no implica que Dio debe 

obrar siempre como nosotros lo deseamos, pero sí podemos 

ver claramente Su gran misericordia. 

 

La abundancia del Reino incluye sanidad. No como un 

añadido opcional, sino como parte del diseño redentor. 

Porque la enfermedad no forma parte del propósito original 

de Dios. Es una consecuencia de la caída, y Jesús vino a 

confrontar todo lo que no está alineado con el cielo. 

 

Cuando sana, no solo quita un síntoma, restaura una 

persona. Devuelve dignidad, reintegra a la comunidad, libera 

de la carga emocional y espiritual. La sanidad en el Reino no 

es superficial, es integral. Por eso tenía ciertos detalles, como 
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por ejemplo acercarse a un leproso y no solo sanarlo, sino 

también tocarlo. Algo que nadie habría hecho en su lugar. 

 

También vemos la abundancia en la liberación. 

Personas oprimidas por fuerzas espirituales son 

completamente libres. Jesús no negocia con la opresión, la 

confronta y la expulsa. “Si yo por el Espíritu de Dios echo 

fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el 

Reino de Dios” (Mateo 12:28). Aquí se establece una 

conexión directa: “la liberación es evidencia del Reino”. 

 

Donde el Reino gobierna, la opresión no tiene lugar. 

Donde la autoridad de Cristo se manifiesta, las tinieblas 

retroceden. Y esto no es solo una realidad del pasado, es una 

expresión vigente del poder de Dios. 

 

La abundancia también se ve en la restauración 

emocional y relacional. Jesús se acerca a los rechazados, a 

los marginados, a los quebrantados. No solo los toca 

físicamente, los afirma en identidad. Les devuelve valor, 

propósito, pertenencia. 

 

A la mujer que había sido despreciada, le dice: “Tu fe 

te ha salvado; ve en paz” (Lucas 8:48). A los que eran 

considerados impuros, los limpia. A los que eran invisibles, 

los hace visibles. Todo en Él habla de restauración. Esto 

muestra que la abundancia del Reino no es solo tener más, es 

ser restaurado en todo. 
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Muchas veces, la mentalidad limitada reduce la 

abundancia a lo económico, pero Jesús revela algo mucho 

mayor. ¿De qué sirve tener recursos si el corazón está 

quebrado? ¿De qué sirve prosperar externamente si hay 

opresión interna? El Reino comienza desde adentro y se 

extiende hacia afuera. 

 

Por eso, la obra de Cristo es completa. No deja áreas 

sin tocar. No trata parcialmente, restaura plenamente. Y esto 

es importante porque redefine nuestras expectativas. No 

estamos llamados a conformarnos con una vida fragmentada, 

sino a creer por una restauración integral. 

 

“Él mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó 

nuestras dolencias” (Mateo 8:17). Esta declaración conecta 

directamente la obra de la cruz con la sanidad. No es algo 

separado, es parte del mismo acto redentor. 

 

La abundancia de vida también se manifiesta en la 

resurrección. Jesús no solo sana enfermos, levanta muertos. 

Esto muestra el nivel de autoridad que porta. La muerte, el 

último enemigo, no puede resistir Su presencia. 

 

Cuando dice: “Yo soy la resurrección y la vida” (Juan 

11:25), no está hablando de un evento futuro solamente, está 

declarando una realidad presente. Donde Él está, la vida 

prevalece. Esto lleva la abundancia a su máxima expresión: 

no solo restaurar lo dañado, sino vencer lo imposible. 
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Sin embargo, es importante entender que todo esto 

fluye desde una relación. Jesús no actuaba de manera 

independiente. Su vida estaba completamente alineada con el 

Padre. Y esa comunión era la fuente de todo lo que 

manifestaba. Por eso, la abundancia del Reino no es algo que 

se “usa”, es algo que se vive en relación con Dios. 

 

No es una herramienta, es una vida. Y esa vida ha sido 

impartida a nosotros. No como algo externo, sino como una 

realidad interna. “Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” 

(Colosenses 1:27). Esto significa que la misma vida que 

operaba en Jesús ahora habita en el creyente. 

 

Esto cambia completamente la perspectiva. Ya no 

miramos la abundancia como algo lejano, sino como algo que 

fluye desde adentro hacia afuera. El llamado no es solo a 

creer en lo que Jesús hizo, sino a vivir en lo que Él estableció. 

A permitir que Su vida se exprese en nosotros, tocando cada 

área, restaurando cada dimensión, manifestando el Reino en 

todo. Porque la abundancia del Reino no es parcial… Es 

completa. Y donde Cristo reina, la vida no solo se sostiene, 

sino que fluye en plenitud. 

 

“…Ya que Cristo es quien lleva todas las cosas a su 

plenitud.” 

Efesios 1:23 DHH 
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Vida abundante integral 

Capítulo 11 aplicación 

 

 

Reflexión: 

 

Ante esta enseñanza deberíamos preguntarnos: ¿Qué áreas de 

nuestra vida necesitan restauración? ¿Creemos realmente que 

Dios puede hacer la obra completa, o nos hemos resignado 

en algunas áreas de nuestras vidas? ¿Creemos en el evangelio 

del Reino y en su dinámica, o acaso practicamos la fe solo a 

través del cumplimiento de liturgias de culto? 

 

Activación: 

 

Respecto de la aplicación, procuremos orar específicamente 

por la plenitud en la salud, las emociones, las relaciones, la 

sexualidad, la economía, la familia, etc. Pidamos a Dios no 

solo su intervención sobrenatural, sino su capacitación y su 

sabiduría para gestionar Su voluntad en todo. Prediquemos a 

las personas sobre un Dios Todopoderoso y misericordioso, 

capaz de cambia toda circunstancia desfavorable.  

 

Oración guiada: 

 

Padre Eterno, Te agradecemos por todo lo que Tu nos has 

dado, por Tu gracia y por Tu obra. Creemos que Tu amor y 

Tu gracia son infinitos, por eso pedimos y aceptamos Tu obra 

completa, Tu vida abundante para cada área de nuestro ser. 

En el nombre de Jesús ¡Amén! 
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Capítulo doce 

 

 

EL PRINCIPIO MÁXIMO 
DE LA ABUNDANCIA 

 

 

“El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo 

entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también 

con él todas las cosas?” 

Romanos 8:32 

 

 

Si hay un lugar donde la abundancia del Reino se 

revela en su forma más pura, más profunda e incomprensible 

para la mente natural, es en la cruz. Allí, donde 

aparentemente todo se pierde, en realidad todo comienza. 

Allí, donde parece haber derrota, se establece la victoria. Allí, 

donde se entrega uno, se libera para muchos. 

 

La cruz no es solo el acto de redención, es la máxima 

expresión del principio del Reino: “la vida se multiplica 

cuando se entrega”. 

 

Jesús mismo lo declaró con claridad: “De cierto, de 

cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y 

muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 
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12:24). Esta no es solo una enseñanza agrícola, es una 

revelación espiritual. El fruto no viene por retención, viene 

por entrega. La multiplicación no se activa conservando, sino 

sembrando. Y Él no solo enseñó este principio, lo vivió. 

 

Dios no envió muchos hijos para salvar al mundo, 

envió uno. Pero ese uno no fue retenido, fue entregado. 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 

su Hijo unigénito…” (Juan 3:16). La salvación de 

multitudes comenzó con una entrega. La abundancia de la 

redención nació de una siembra. 

 

Aquí se revela el principio más alto del Reino: uno 

puede convertirse en muchos cuando es entregado en las 

manos correctas. La cruz no fue un accidente, fue una 

inversión eterna. No fue una pérdida, fue una siembra 

estratégica en el propósito de Dios. Lo que parecía el fin, era 

el inicio de una expansión sin precedentes. 

 

Jesús no fue forzado a dar Su vida, la entregó 

voluntariamente. “Nadie me la quita, sino que yo de mí 

mismo la pongo” (Juan 10:18). Esta declaración muestra 

que la entrega en el Reino no es debilidad, es autoridad. No 

es resignación, es decisión. Y esa decisión abrió una puerta 

que antes estaba cerrada. La vida de Cristo, sembrada en la 

cruz, comenzó a reproducirse en todos aquellos que creen. Lo 

que estaba concentrado en uno, ahora se manifiesta en 

muchos. Esto redefine completamente el concepto de 

abundancia. 

 



 

77 

No se trata de cuánto se acumula, sino de cuánto se 

multiplica a través de la entrega. La resurrección es la 

confirmación de este principio. La muerte no pudo retener lo 

que fue sembrado en obediencia. Al contrario, lo potenció. 

Jesús no volvió solo, volvió como el primogénito de muchos 

hermanos (Romanos 8:29). La siembra produjo fruto. 

 

La cruz, entonces, no solo nos salva, nos enseña cómo 

funciona el Reino. La vida que se retiene se estanca. La vida 

que se entrega se multiplica. 

 

Este principio atraviesa todas las áreas. No solo lo 

espiritual, también lo práctico. El tiempo que se entrega, se 

multiplica en fruto. Los recursos que se siembran se 

expanden en propósito. La vida que se rinde se llena de 

sentido, pero aquí está el punto clave: no toda entrega 

produce fruto, solo la que está alineada con el propósito de 

Dios.  

 

Jesús no se entregó de cualquier manera, lo hizo 

conforme a la voluntad del Padre. “No se haga mi voluntad, 

sino la tuya” (Lucas 22:42). Esta alineación es lo que da 

poder a la siembra. No es solo dar, es dar desde el lugar 

correcto. Por eso, en el Reino, la abundancia no se activa por 

actos aislados, sino por una vida rendida. 

 

La cruz no fue un evento puntual, fue la culminación 

de una vida completamente entregada. Cada decisión de 

Jesús, cada paso, cada palabra, estaba alineada con el Padre. 
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Y esa coherencia hizo que Su entrega final tuviera un impacto 

eterno. 

 

Esto también confronta nuestra manera de vivir. 

Porque muchas veces se quiere experimentar multiplicación 

sin entrega, fruto sin siembra, expansión sin rendición. Pero 

el Reino no funciona así. El camino de la abundancia pasa 

por la cruz. 

 

No como un lugar de sufrimiento vacío, sino como un 

espacio donde el yo deja de gobernar y el propósito de Dios 

toma su lugar. Donde se suelta el control, se entrega la vida, 

y se confía plenamente en la voluntad del Padre. Y es allí 

donde ocurre el milagro. 

 

La cruz también revela el corazón de Dios. No es un 

Dios que retiene, es un Dios que da. No es un Dios que mide, 

es un Dios que se entrega completamente. Y ese carácter es 

el que somos llamados a reflejar. La abundancia del Reino no 

es solo recibir de un Dios generoso, es convertirse en alguien 

que vive con ese mismo espíritu. 

 

Pablo lo expresa de manera clara: “El que siembra 

escasamente, también segará escasamente; y el que 

siembra generosamente, generosamente también segará” 

(2 Corintios 9:6). No como una fórmula mecánica, sino 

como un principio espiritual. La medida de la siembra 

determina la medida del fruto. 
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Pero el modelo no es el hombre, es Cristo. Él es la 

semilla perfecta. Él es la entrega completa. Él es el fruto 

multiplicado. Y en Él, nosotros hemos sido llamados a vivir 

bajo ese mismo principio. 

 

La abundancia no comienza cuando recibimos, 

comienza cuando entendemos que nuestra vida misma es una 

semilla, y cuando esa semilla es entregada en las manos de 

Dios… Entonces dejamos de ser una vida limitada y nos 

convertimos en vidas capaces de dar fruto eterno. 

 

“Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece 

en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí 

no pueden ustedes hacer nada”. 

Juan 15:5 
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El poder de la cruz 

Capítulo 12 aplicación 

 

Reflexión: 

 

Ante esta enseñanza, debemos preguntarnos: ¿Estamos 

entregando nuestra vida totalmente a Dios? ¿Vivimos 

rendidos al gobierno del Espíritu Santo? Si no lo estamos 

haciendo ¿Qué necesitamos entregar completamente a Dios? 

¿Cuáles son las demandas que el Señor nos está haciendo 

respecto de nuestra entrega?  

 

Activación: 

 

Como aplicación de esta enseñanza, tratemos de incrementar 

nuestro tiempo de calidad con Dios. No hablo de orar más 

tiempo, sino de disfrutar Su presencia más tiempo. Hablo de 

no orar como quienes desarrollan un monólogo, sino como 

quienes buscan conectar profundamente con Su presencia. 

Analicemos las demandas de Dios y comencemos a 

implementar cambios, rindiendo las áreas donde aún 

retenemos control. 

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, Te agradecemos por la obra integral de Cristo 

en la cruz del Calvario, y Te agradecemos la obra del 

Espíritu Santo en nuestras vidas. Te pedimos perdón si no 

hemos entregado algunas áreas de nuestra vida. Nos 

rendimos voluntariamente ante Tu presencia y Te pedimos 

que nos otorgues convicción de tus demandas. ¡Amén! 
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PRINCIPIOS DE REINO 
QUE PRODUCEN 
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Capítulo trece 

 

 

LA LEY DE  
LA SEMILLA 

 

 

 

“Y aquel que da semilla al que siembra, y pan al que 

come, proveerá los recursos de ustedes y los multiplicará, 

aumentándoles así sus frutos de justicia.” 

2 Corintios 9:10 

 

 

Todo lo que en el Reino crece, comienza como una 

semilla. Este no es solo un principio agrícola, es una ley 

espiritual que atraviesa toda la creación y revela cómo Dios 

opera en la expansión de Su propósito. Nada comienza siendo 

grande, todo comienza siendo sembrado. 

 

Jesús lo enseñó de múltiples maneras, pero lo expresó 

con claridad cuando dijo: “El reino de Dios es como cuando 

un hombre echa semilla en la tierra” (Marcos 4:26). No 

dijo que el Reino es como algo que aparece de repente, sino 

como algo que se siembra, que crece, que se desarrolla en un 

proceso. 
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La semilla contiene en sí misma el potencial de 

multiplicación, pero ese potencial solo se activa cuando es 

sembrada. Mientras permanece en la mano, es limitada. 

Cuando entra en la tierra, comienza un proceso invisible que 

luego se hace visible. Este es el primer principio: lo que no 

se siembra, no se multiplica. 

 

La mente natural tiende a retener, a conservar, a 

asegurar. Pero el Reino funciona de manera inversa. La 

multiplicación no viene por acumulación, viene por 

liberación. La semilla que se guarda permanece sola; la que 

se entrega entra en el ciclo del crecimiento. 

 

“Pero esto digo: El que siembra escasamente, 

también segará escasamente; y el que siembra 

generosamente, generosamente también segará” (2 

Corintios 9:6). Aquí no se presenta una fórmula, sino una 

ley. La cosecha está directamente relacionada con la siembra. 

 

Sin embargo, es importante entender que no toda 

siembra es igual. No se trata solo de dar, sino de cómo, dónde 

y con qué corazón se siembra. Porque la semilla no solo es lo 

que se entrega, es también la intención con la que se hace. 

 

Jesús habló de distintos tipos de tierra en la parábola 

del sembrador, mostrando que la misma semilla puede 

producir resultados distintos según el terreno (Mateo 13:3 al 

9). Esto nos enseña que la abundancia no depende solo de lo 

que se siembra, sino también de las condiciones donde se 

siembra. 
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Pero antes de mirar el terreno, es necesario entender 

que todo en nuestra vida puede convertirse en semilla. El 

tiempo es semilla, los recursos son semillas, las palabras son 

semillas, las decisiones son semillas. En el Reino la vida 

misma es una semilla. Todo lo que se entrega con propósito 

en las manos de Dios entra en un proceso de multiplicación. 

 

Este principio también revela que la abundancia no es 

instantánea, es progresiva. La semilla no produce fruto en el 

momento en que se siembra. Hay un tiempo de crecimiento, 

de desarrollo, de formación. Y en ese tiempo, muchas veces 

no se ve nada. Aquí es donde la fe se vuelve esencial. 

 

“Y el que siembra… duerme y se levanta, de noche y 

de día, y la semilla brota y crece sin que él sepa cómo” 

(Marcos 4:27). Este versículo muestra que hay una parte del 

proceso que no depende del hombre. La semilla tiene una 

vida propia que se activa cuando entra en el sistema correcto. 

El rol del hombre es sembrar; el crecimiento lo da Dios. 

 

Esto libera de la ansiedad por resultados inmediatos. 

La abundancia no se fuerza, se cultiva. No se produce por 

presión, se desarrolla en el tiempo correcto. Pero esto 

también requiere constancia, porque el que deja de sembrar, 

detiene el flujo. 

 

Otro aspecto clave es que la semilla siempre se 

reproduce según su especie. “Todo según su género” 

(Génesis 1:11). Esto significa que lo que se siembra 



 

85 

determina lo que se cosecha. No se puede sembrar egoísmo 

y esperar generosidad, no se puede sembrar temor y esperar 

confianza. 

 

La abundancia del Reino no es aleatoria, es coherente. 

Por eso, es necesario revisar qué tipo de semillas estamos 

sembrando en cada área de la vida. Porque cada acción, cada 

decisión, cada palabra, está produciendo algo, aunque no se 

vea inmediatamente. 

 

También es importante entender que la semilla debe 

morir para producir fruto. Esto no es destrucción, es 

transformación. Es dejar de existir en su forma original para 

convertirse en algo mayor. 

 

Este principio conecta directamente con la cruz. La 

vida que se entrega, se multiplica. La que se retiene, se limita. 

Muchos quieren cosecha sin muerte de la semilla, pero eso 

no es posible en el Reino.  

 

Además, la ley de la semilla implica responsabilidad. 

No se puede culpar a Dios por la cosecha si no se ha 

sembrado correctamente. Tampoco se puede esperar 

abundancia si la siembra ha sido escasa o inconsistente. El 

Reino es gracia, pero también es orden. Dios da la semilla, 

pero el hombre decide qué hacer con ella. Y esa decisión 

define el resultado. 

 

Sin embargo, también hay una dimensión de gracia 

donde Dios puede intervenir, restaurar, redimir procesos. 
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Pero eso no anula la ley, la confirma. Cuando este principio 

se entiende, la vida cambia. Se deja de esperar pasivamente 

y se comienza a actuar intencionalmente. Se deja de ver el 

presente como algo estático y se empieza a entender que todo 

lo que se hace hoy está formando el mañana. 

 

La abundancia no es un evento futuro, es el resultado 

de semillas sembradas correctamente. Y esto lleva a una vida 

con propósito, donde cada acción tiene sentido, donde cada 

recurso se valora, donde cada oportunidad se ve como una 

posibilidad de sembrar. Porque en el Reino, nada es 

insignificante. Todo lo que se siembra en Dios, simplemente 

crece. Y cuando crece, siempre produce más de lo que 

parecía posible al principio. 

 

“Siembra tu semilla por la mañana, y por la tarde no dejes 

tus manos ociosas, porque no sabes cuál tendrá éxito...” 

Eclesiastés 11:6 
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El poder de la siembra y la cosecha 

Capítulo 13 aplicación 

 

Reflexión: 

Ante esta enseñanza deberíamos preguntarnos ¿Entendemos 

el Reino y el poder de la siembra? ¿Somos de los que 

entienden los principios de la vida o pretendemos 

violentarlos? Si los comprendemos: ¿Podemos afirmar que 

estamos sembrando? Si es así: ¿Qué estoy sembrando hoy, 

recursos financieros, nuestra vida, nuestro potencial, nuestras 

capacidades, nuestro amor? ¿Qué expectativa tenemos de 

cosechar de lo sembrado? 

 

Activación: 

Como aplicación debemos plantearnos el incremento de 

nuestras siembras. Podemos probar este principio porque el 

mismo Señor nos desafía con la siembra y la cosecha. 

Sembremos intencionalmente en aquellas áreas donde 

deseamos cosechar. Ofrezcamos a Dios nuestras vidas como 

semillas que puedan producirle a Él una cosecha gloriosa. 

Entendamos que vale la pena morir para vivir en Él. 

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, gracias por Tu generosidad, porque Tu 

Palabra dice que Tu le das semilla a quienes siembran. 

Luego enséñanos a sembrar en abundancia, enséñanos a 

entregar lo que debemos entregar y quítanos el temor de 

morir a nosotros mismos, porque al final Jesús nos enseñó 

que en el Reino todo lo que se siembra siempre produce vida 

en abundancia. Te lo pedimos en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo catorce 

 

 

ADMINISTRACIÓN 
DE REINO 

 

 

“Así, pues, téngannos los hombres por servidores de 

Cristo, y administradores de los misterios de Dios. Ahora 

bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea 

hallado fiel”. 

1 Corintios 4:1 y 2 

 

 

En el primer libro sobre el “Modo Abundancia” 

mencioné el paso de la esclavitud a la libertad y como libres, 

aprender a ser administradores del Reino. Ahora deseo que 

analicemos que la abundancia del Reino no se sostiene solo 

con fe, sino que también se establece con buena 

administración.  

 

Porque recibir de Dios es una dimensión, pero 

gestionar correctamente lo recibido es otra. Y es en este 

punto donde muchos procesos se detienen, no por falta de 

bendición, sino por falta de orden. Dios no solo da, confía. Y 

cuando confía, espera que lo entregado sea administrado 

conforme a Su carácter y propósito. 
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Jesús enseñó este principio de manera clara en la 

parábola de los talentos. “Porque al que tiene, le será dado, 

y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será 

quitado” (Mateo 25:29). Esta declaración puede parecer 

dura, pero revela una ley espiritual: “la capacidad de 

administrar determina la expansión”. 

 

Los siervos que multiplicaron lo recibido no lo 

hicieron porque tenían más, sino porque gestionaron 

correctamente lo que se les había dado. En cambio, el que 

enterró su talento no lo perdió por falta de recurso, sino por 

falta de entendimiento. Este es el punto central: la abundancia 

no se pierde por escasez, se pierde por mala administración. 

 

Administrar en el Reino no es simplemente organizar, 

es alinear lo recibido con el propósito de Dios. Es entender 

que nada de lo que tenemos nos pertenece en esencia, sino 

que ha sido confiado. Y esta perspectiva cambia 

completamente la manera de vivir. 

 

Cuando alguien se ve como dueño, tiende a retener. 

Cuando se ve como administrador, aprende a gestionar. “De 

Jehová es la tierra y su plenitud” (Salmo 24:1). Esta verdad 

establece el fundamento de toda administración en el Reino. 

Todo proviene de Dios, todo le pertenece, y todo debe ser 

usado conforme a Su diseño. 

 

Esto incluye todas las áreas de la vida. No solo los 

recursos económicos, sino el tiempo, los dones, las 

oportunidades, las relaciones. Todo lo que ha sido puesto en 
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nuestras manos tiene un propósito. Es decir, la buena 

administración comienza con la formación de nuestra 

conciencia. 

 

Muchos viven sin darse cuenta de lo que tienen. Se 

enfocan en lo que falta, y descuidan lo que ya ha sido dado. 

Pero el administrador del Reino reconoce el valor de lo 

presente y lo gestiona con intención. 

 

Jesús también enseñó: “El que es fiel en lo muy poco, 

también en lo más es fiel” (Lucas 16:10). La fidelidad no es 

una respuesta a lo grande, es una práctica en lo pequeño. Es 

en lo cotidiano donde se forma la capacidad para sostener lo 

mayor. Este principio es fundamental, porque revela que 

Dios no mide solo resultados, mide procesos. No solo 

observa cuánto se tiene, sino cómo se administra lo que se 

tiene. 

 

La administración del Reino también implica orden. 

No se puede sostener abundancia en medio del desorden. 

Donde no hay claridad, donde no hay prioridades, donde no 

hay dirección, la abundancia se diluye. Dios es un Dios de 

orden, y Su Reino refleja ese carácter. 

 

Esto no significa rigidez, sino estructura. Saber qué 

hacer, cuándo hacerlo, con qué propósito. No vivir al azar, 

sino con intención. No reaccionar constantemente, sino 

gobernar desde una visión.  
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Además, la administración incluye sabiduría para 

distribuir. No todo lo que se recibe es para el mismo fin. Hay 

recursos que se invierten, otros que se siembran, otros que se 

disfrutan, otros que se administran a largo plazo. El problema 

no es tener, es no saber qué hacer con lo que se tiene. 

 

Salomón es un ejemplo de esto cuando su corazón 

estaba alineado. La sabiduría que recibió le permitió 

gobernar, tomar decisiones, establecer orden. La abundancia 

que tenía no lo desbordaba, porque había una estructura que 

la sostenía. Pero cuando esa sabiduría dejó de gobernar su 

corazón, la misma abundancia se volvió un riesgo. Esto nos 

recuerda que la administración no es solo técnica, es 

espiritual. 

 

El corazón determina la forma de administrar. Por eso, 

el administrador del Reino no solo busca aprender principios, 

busca mantenerse alineado con Dios. Porque la dirección no 

viene solo del conocimiento, viene de la comunión. 

 

Otro aspecto clave es la responsabilidad. En el Reino, 

nadie recibe para sí mismo solamente. Todo lo que se da tiene 

una conexión con el propósito. Y el administrador entiende 

que su vida está al servicio de algo mayor. 

 

Esto elimina la mentalidad individualista. Ya no se 

vive para acumular, se vive para gestionar con propósito. Ya 

no se piensa solo en el presente, se proyecta hacia el impacto. 
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La administración también implica rendición de 

cuentas. “Dad cuenta de vuestra administración” (Lucas 

16:2). Este principio no es para generar temor, sino 

conciencia. Lo que se ha recibido será evaluado, no para 

condenar, sino para medir fidelidad. Y esto eleva el nivel de 

responsabilidad. Porque cada decisión cuenta, cada acción 

suma, cada omisión también tiene impacto. 

 

Sin embargo, la administración del Reino no es una 

carga pesada, es un privilegio. Es participar activamente en 

lo que Dios está haciendo. Es ser parte del flujo de Su 

abundancia. Es colaborar con Su propósito en la tierra. 

 

Cuando esto se entiende, la vida cambia. Ya no se vive 

de manera pasiva, sino intencional. Ya no se depende de lo 

que viene, sino que se gestiona lo que ya está. La abundancia 

deja de ser algo que se espera, y se convierte en algo que se 

administra. 

 

Porque Dios no está buscando solo personas que 

reciban, está buscando administradores que representen 

correctamente Su Reino. Y cuando encuentra a alguien fiel, 

no solo le da más, sino que además lo posiciona para su 

expansión. 

 

“Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya 

recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en sus 

diversas formas”. 

1 Pedro 4:10 (NVI) 
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Administración sabia 

Capítulo 14 aplicación 

 

Reflexión: 

 

Ante esta enseñanza deberíamos preguntarnos: ¿Estamos 

administrando nuestra vida con orden y propósito? 

¿Realmente nos consideramos administradores del Reino? 

¿Somos dadores impulsados por las emociones o somos 

dadores bajo la dirección del Espíritu Santo? 

¿Administramos conforme Dios quiere o buscamos nuestra 

propia conveniencia? 

 

Activación: 

 

Como aplicación a esto, debemos tomar nota, enumerar los 

puntos más importantes de nuestra administración. Debemos 

hacerlo desde una posición crítica, no intentando auto 

justificarnos, sino más bien pidiendo al Espíritu Santo que 

nos otorgue la gracia de la convicción. Si es necesario, 

hagamos un ajuste práctico en nuestra administración. 

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, te damos gracia por todo lo recibido de Tu 

mano. Ayúdanos, Señor a ser buenos administradores de Tu 

Reino. Líbranos de toda avaricia, de todo egocentrismo y de 

toda codicia. Líbranos de la necedad y otórganos Tu 

sabiduría para administra todo bien, todo potencial y 

nuestra vida en general, de manera efectiva. Te lo pedimos 

en el nombre de Jesús. ¡Amén! 
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PARTE IV 
 

PELIGROS Y BENEFICIOS 
ABUNDANCIA GENUINA 
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Capítulo quince 

 

 

EL PELIGRO DE LA  
ABUNDANCIA SIN DIOS 

 

 

“El camino del necio es derecho en su opinión; más el que 

obedece al consejo es sabio”. 

Proverbios 12:15: 

 

 

La abundancia del Reino es una bendición, pero 

también es una responsabilidad. Porque, así como puede ser 

una herramienta poderosa para manifestar a Dios, también 

puede convertirse en un factor de desviación si el corazón no 

permanece alineado. El problema nunca ha sido la 

abundancia en sí misma, sino lo que sucede en el interior del 

hombre cuando la recibe. 

 

A lo largo de la Escritura, se repite un patrón: cuando 

el pueblo carece, busca a Dios; cuando prospera, corre el 

riesgo de olvidarlo. No porque la abundancia aleje por sí 

misma, sino porque expone lo que hay en el corazón. “No 

sea que comas y te sacies… y se enorgullezca tu corazón, y 

te olvides de Jehová tu Dios” (Deuteronomio 8:12 al 14). 
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Aquí Dios advierte claramente que el peligro no está en tener, 

sino en olvidar la fuente. 

 

La abundancia mal gestionada puede generar 

autosuficiencia. Y la autosuficiencia es uno de los mayores 

enemigos del Reino, porque desplaza la dependencia de Dios. 

Cuando alguien comienza a confiar en lo que tiene, en lo que 

logró, en su capacidad, lentamente deja de vivir conectado a 

la fuente. 

 

Este proceso no es abrupto, es progresivo. No ocurre 

de un día para otro, se va formando en pequeñas decisiones, 

en cambios de enfoque, en prioridades que se reordenan sin 

darse cuenta. Lo que antes era central, pasa a ser secundario. 

Lo que antes se buscaba con intensidad, comienza a 

descuidarse. 

 

Jesús advierte sobre esto cuando dice: “Mirad, 

guardaos de toda avaricia” (Lucas 12:15). La avaricia no es 

solo amor al dinero, es una orientación del corazón hacia lo 

material como fuente de seguridad. Es poner la confianza en 

lo que se posee en lugar de en Dios. Este es el punto crítico: 

la abundancia puede cambiar el lugar donde el corazón se 

apoya. 

 

Por eso, Jesús continúa diciendo: “La vida del hombre 

no consiste en la abundancia de los bienes que posee”. Aquí 

redefine completamente el valor de la vida. No está en lo que 

se tiene, sino en la relación con Dios y en el propósito que se 

vive. 
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Otro peligro es la independencia espiritual. Cuando 

todo funciona, cuando hay recursos, cuando hay estabilidad, 

el hombre puede dejar de buscar a Dios con la misma 

intensidad. No porque ya no crea, sino porque siente que “no 

necesita tanto”. 

 

Pero el Reino no se sostiene desde la necesidad, se 

sostiene desde la comunión. Dios no quiere ser buscado solo 

cuando falta algo, sino en todo momento. Porque la conexión 

con Él no es un recurso de emergencia, es la base de la vida. 

 

También está el riesgo de perder sensibilidad. La 

abundancia puede endurecer el corazón si no se maneja 

correctamente. Puede hacer que uno se desconecte de la 

realidad de otros, que deje de ver necesidades, que se vuelva 

indiferente. 

 

Por eso, Pablo advierte: “A los ricos de este siglo 

manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 

riquezas… sino en el Dios vivo” (1 Timoteo 6:17). No 

condena la riqueza, corrige la actitud. No rechaza la 

abundancia, alinea el corazón. 

 

Este es un principio fundamental: la abundancia debe 

ser administrada con humildad. Porque todo lo que se recibe 

proviene de Dios. Y cuando esto se olvida, se pierde el 

sentido. La gratitud se reemplaza por orgullo, la dependencia 

por autosuficiencia, la generosidad por acumulación. 
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El ejemplo de Salomón vuelve a ser relevante aquí. 

Comenzó con un corazón alineado, pero con el tiempo 

permitió influencias que desviaron su enfoque. No perdió la 

abundancia, perdió la alineación. Y eso afectó todo lo demás. 

 

Esto nos muestra que la abundancia no es el problema, 

pero sí puede amplificar lo que hay en el interior. Si el 

corazón está alineado, la abundancia potencia el propósito. Si 

no lo está, potencia la desviación. 

 

Por eso, el cuidado del corazón es esencial. “Sobre 

toda cosa guardada, guarda tu corazón” (Proverbios 4:23). 

No dice guarda tus recursos, guarda tu posición, guarda tu 

influencia. Dice guarda tu corazón. Porque desde allí fluye 

todo. 

 

El administrador del Reino no solo gestiona lo externo, 

cuida lo interno. Esto implica revisar constantemente las 

motivaciones, las prioridades, la relación con Dios. No 

asumir que todo está bien, sino mantenerse en una postura de 

dependencia. No dejar que lo que se tiene determine quién se 

es. 

 

La abundancia también debe ser mantenida en 

movimiento. Cuando se detiene, se corrompe. Cuando fluye, 

se mantiene saludable. La generosidad es una de las 

herramientas más poderosas para proteger el corazón. El que 

da, recuerda que no es la fuente. El que comparte, se 

mantiene conectado al propósito. El que siembra, evita la 

acumulación egoísta. 
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Además, la comunión con Dios es el ancla que sostiene 

todo. No hay principio que pueda reemplazar la relación. No 

hay sistema que pueda sustituir la presencia. Es allí donde el 

corazón se alinea, donde se corrige, donde se mantiene en el 

lugar correcto. 

 

La abundancia sin Dios puede parecer éxito, pero en 

realidad es pérdida. Porque puede haber mucho 

externamente, pero vacío internamente. Puede haber 

recursos, pero no propósito. Puede haber crecimiento, pero 

no dirección. 

 

El Reino no mide solo lo visible, mide lo eterno. Por 

eso, el llamado no es solo a recibir abundancia, sino a 

sostenerla correctamente. A no perder el enfoque. A no 

olvidar la fuente. A no cambiar la dependencia por 

autosuficiencia. 

 

Porque lo que se recibe de Dios, solo se puede sostener 

permaneciendo en Él. Y cuando el corazón está guardado, la 

abundancia deja de ser un riesgo y se convierte en una 

herramienta poderosa para manifestar el Reino en la tierra. 
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Guardando el corazón 

Capítulo 15 aplicación 

 

Reflexión: 

Ante esta enseñanza deberíamos preguntarnos: ¿Estamos 

actuando con sabiduría divina, o las necias decisiones nos 

dan la evidencia a través de resultados negativos? ¿Estamos 

dependiendo de Dios en todo lo que hacemos y tenemos? 

¿Nuestro corazón a través de nuestras emociones interviene 

en nuestras decisiones de administración, o somos netamente 

espirituales en la gestión? 

 

Activación: 

 

Como aplicación tomemos nota, respecto de nuestras 

decisiones de vida. Evaluemos nuestras motivaciones 

actuales. Evaluemos si las bendiciones o los éxitos que 

hemos recibido en la vida cristiana nos han envanecido o 

desenfocado. Han cambiado nuestros intereses, han 

encendido el deseo de más, han opacado nuestra humildad. 

Los resultados de alguna manera nos han hecho creer que 

hemos sido nosotros los efectivos o seguimos valorando la 

gracia de Dios. 

 

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, Te agradecemos todo lo que Tu nos has 

concedido en Cristo y reconocemos que no habríamos 

producido ningún resultado, sin Tu gracia maravillosa, sin 

Tu toque o Tu poder. Sostennos en humildad. ¡Amén! 
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Capítulo dieciséis 

 

 

GENEROSIDAD COMO  
UN ESTILO DE VIDA 

 

 

“El que es generoso prospera; 

el que reanima a otros será reanimado.” 

Proverbios 11:25 

 

 

La generosidad no es una acción aislada en el Reino, 

es una forma de vivir. No es un momento puntual, es una 

expresión constante del corazón alineado con Dios. Porque 

la abundancia del Reino nunca fue diseñada para acumularse, 

sino para fluir. Y cuando deja de fluir, pierde su esencia. 

 

Desde el principio, Dios se revela como un Dios 

generoso. No da de manera limitada, no mide con escasez, no 

retiene por temor. Da con amplitud, con propósito, con amor. 

“El que no escatimó ni a su propio Hijo… ¿cómo no nos 

dará también con él todas las cosas?” (Romanos 8:32). Esta 

declaración muestra que la generosidad no es una 

característica secundaria de Dios, es parte de Su naturaleza. 

Por eso, todo aquel que vive en el Reino está llamado a 

reflejar ese mismo carácter. 



 

102 

La generosidad no nace de lo que se tiene, nace de lo 

que se es. No depende de la cantidad de recursos, sino de la 

condición del corazón. Hay quienes tienen mucho y viven 

reteniendo, y hay quienes tienen poco y viven dando. La 

diferencia no está en lo externo, está en lo interno. 

 

Jesús enseñó este principio cuando observó a la viuda 

que dio dos pequeñas monedas. “Esta viuda pobre echó más 

que todos” (Marcos 12:43). No porque dio más en cantidad, 

sino porque dio desde una entrega total. Su generosidad no 

estaba condicionada por lo que tenía, sino por su relación con 

Dios. Esto nos muestra que la generosidad del Reino no se 

mide en términos humanos. 

 

No es cuánto damos, es desde dónde damos. Cuando 

la generosidad es un estilo de vida, deja de ser una decisión 

difícil y se convierte en una expresión natural. Ya no se 

calcula constantemente, no se vive con temor a perder, no se 

retiene por inseguridad. Se da con libertad, con gozo, con 

confianza. 

 

Pablo lo expresa así: “Cada uno dé como propuso en 

su corazón… porque Dios ama al dador alegre” (2 

Corintios 9:7). Aquí no hay presión, hay disposición. No hay 

obligación, hay revelación. La generosidad que agrada a Dios 

no es forzada, es voluntaria. Y cuando esta dinámica se 

establece, ocurre algo poderoso: la abundancia se mantiene 

en movimiento. 
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El Reino funciona como un flujo, no como un depósito. 

Lo que entra no está destinado a quedarse, está destinado a 

pasar a través. Y en ese flujo, se mantiene la salud espiritual. 

 

“El alma generosa será prosperada; y el que saciare, 

él también será saciado” (Proverbios 11:25). Este principio 

muestra que la generosidad no empobrece, enriquece. No 

porque se da para recibir, sino porque dar alinea al corazón 

con la naturaleza de Dios. Es decir, en el Reino el que vive 

generosamente no pierde, se posiciona en autoridad. 

 

Además, la generosidad rompe con la mentalidad de 

escasez. Porque cada acto de dar es una declaración interna: 

“mi fuente no se agota”. Es un acto de fe, una expresión de 

confianza, una afirmación de que Dios sigue siendo el 

proveedor.  

 

Por tal motivo, el que retiene por miedo refuerza su 

escasez, pero el que da desde la fe, activa su abundancia. Este 

es un punto clave: la generosidad no es un resultado de la 

abundancia, es una puerta hacia ella. 

 

Muchos esperan tener más para dar, pero en el Reino, 

muchas veces es al dar que se abre el camino para recibir más. 

No como una transacción, sino como una alineación 

espiritual. Jesús dijo: “Dad, y se os dará” (Lucas 6:38). No 

como una fórmula mecánica, sino como un principio de vida. 

El dar activa una dinámica donde el cielo responde, no solo 

con recursos, sino con gracia, con favor, con expansión. 
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También es importante entender que la generosidad no 

se limita a lo económico. Es una actitud integral. Se puede 

ser generoso con el tiempo, con la atención, con el servicio, 

con el conocimiento, con el amor. 

 

Hay personas que tienen recursos, pero no tienen 

disponibilidad. Y hay quienes, aun con limitaciones, son 

ricos en entrega. La generosidad del Reino abarca toda la 

vida. 

 

Otro aspecto profundo es que la generosidad conecta 

con el propósito. Cuando alguien da, se vuelve parte de lo 

que Dios está haciendo. Su vida deja de girar en torno a sí 

mismo y comienza a participar en algo mayor. Esto trae 

satisfacción, plenitud, sentido. Porque el ser humano no fue 

diseñado para vivir centrado en sí mismo, sino para ser canal. 

 

Además, la generosidad protege el corazón. Evita que 

la abundancia se convierta en un ídolo. Mantiene la 

perspectiva correcta. Recuerda constantemente que todo 

proviene de Dios y que todo tiene un propósito. 

 

El que da, no se aferra, el que comparte, no se 

endurece, el que siembra, no se estanca. La generosidad 

mantiene el corazón blando, sensible, conectado. 

 

También es un testimonio. Una iglesia generosa refleja 

el carácter de Dios de manera visible. No solo predica, 

demuestra. No solo habla de amor, lo expresa. No solo 
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enseña principios, los vive. Y esto impacta más allá de las 

palabras. 

 

En el libro de los Hechos vemos que la generosidad era 

parte de la cultura de la iglesia. “No había entre ellos ningún 

necesitado” (Hechos 4:34). No porque todos tenían lo 

mismo, sino porque todos estaban dispuestos a compartir lo 

que tenían. Por eso también dice: “Y la multitud de los que 

habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno 

decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían 

todas las cosas en común” (Hechos 4:32). 

 

Este es el diseño del Reino: una comunidad donde la 

abundancia fluye de unos hacia otros, donde nadie vive 

aislado, donde el amor se traduce en acción. 

 

La generosidad no es una estrategia, es una identidad. 

Y cuando se establece como estilo de vida, la abundancia 

deja de ser un tema individual y se convierte en una realidad 

colectiva. Porque el Reino no se construye reteniendo, se 

edifica dando y cuando el pueblo de Dios vive con este 

corazón, la abundancia no solo llega, sino que además 

permanece y se multiplica en todo lo que toca. 

 

“Ustedes serán enriquecidos en todo sentido para que en 

toda ocasión puedan ser generosos, y para que por medio 

de nosotros la generosidad de ustedes resulte en acciones 

de gracias a Dios.” 

2 Corintios 9:11 

 

https://dailyverses.net/es/2-corintios/9/11
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Generosidad un ADN del Reino 

Capítulo 16 aplicación 

 

Reflexión: 

Ante esta enseñanza deberíamos preguntarnos: ¿Nuestra vida 

refleja generosidad? ¿Hemos expresado esta generosidad en 

diferentes ámbitos, tanto dentro como fuera de la 

congregación? ¿Puede nuestra familia o nuestro entorno 

calificarnos como gente generosa? ¿Hemos desarraigado 

todo egoísmo o todavía tenemos áreas en las cuales debemos 

trabajar?  

 

Activación: 

 

En lo práctico, la generosidad nos brinda continuos desafíos, 

tanto dentro como fuera de la Iglesia. Vivimos tiempos de 

gran necesidad, por lo tanto, tenemos muchas oportunidades 

para poner por obra nuestra generosidad. Comencemos por 

revisar nuestras cosas personales, siempre tenemos ropa que 

no utilizamos y que se encuentran en buen estado, mientras 

que otros las están necesitando. Tomemos la decisión de 

darlas. 

 

Oración guiada: 

Padre Eterno, te agradecemos por todo lo que Tu nos das 

cada día. Tu eres nuestro gran ejemplo de generosidad. 

Enséñanos a pensar y sentir conforme a Tu voluntad. Que tu 

precioso Espíritu Santo trate con nuestro corazón 

llevándonos a la generosidad verdadera. Te lo pedimos en el 

nombre de Jesús. ¡Amén! 
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Capítulo diecisiete 

 

 

ABUNDANCIA QUE  
IMPACTA SISTEMAS 

 

 

“El que le suple semilla al que siembra también le suplirá 

pan para que coma, aumentará los cultivos y hará que 

ustedes produzcan una abundante cosecha de justicia”. 

2 Corintios 9:10 

 

 

La abundancia del Reino nunca fue diseñada para 

quedarse dentro de la vida individual o de los límites de la 

iglesia. Su propósito es más amplio: influir, transformar y 

afectar los sistemas donde se desarrolla la vida humana. 

Porque el Reino de Dios no es un concepto aislado, es un 

gobierno que se manifiesta en la tierra a través de personas 

que viven alineadas con Él. 

 

Desde el principio, el diseño de Dios fue que el hombre 

gobernara, administrara y extendiera Su voluntad en la tierra. 

“Fructificad y multiplicaos… y señoread” (Génesis 1:28). 

Este mandato no era solo para sobrevivir, era para influir. No 

era para adaptarse al entorno, era para transformarlo. 
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Sin embargo, con el tiempo, la iglesia muchas veces ha 

reducido su alcance a lo interno, limitando la expresión del 

Reino a lo espiritual en un sentido restringido. Pero el modelo 

bíblico es distinto. Dios levanta personas que impactan 

estructuras, que transforman realidades, que introducen 

principios del Reino en contextos complejos. 

 

Como hemos visto José en Egipto, pero también 

encontramos esta misma característica con Daniel en 

Babilonia, o Ester en el imperio persa. Ninguno de ellos 

estaba en un entorno “religioso”, pero todos manifestaron el 

Reino en sistemas que no estaban diseñados conforme a Dios. 

Y lo hicieron a través de la sabiduría, la integridad, la 

fidelidad y la buena administración. 

 

Esto nos muestra que la abundancia del Reino no está 

limitada al templo, está diseñada para manifestarse en todos 

los ámbitos: economía, educación, gobierno, cultura, familia, 

sociedad. El problema no es el sistema, es la ausencia de 

personas que representen correctamente el Reino de Dios 

dentro de estos sistemas. 

 

Cuando una persona vive en abundancia conforme a 

Dios, no solo es bendecida, se convierte en una fuente de 

transformación. Su manera de pensar, de decidir, de 

administrar, comienza a generar un verdadero impacto.  

 

La abundancia no solo provee, posiciona. Permite 

influir, abrir puertas, tomar decisiones que afectan a otros. 

Pero para que ese impacto sea correcto, es necesario que la 
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identidad esté firme. Porque el riesgo de entrar en sistemas 

complejos es adaptarse a ellos en lugar de transformarlos. Por 

eso, la clave no es solo llegar a lugares de influencia, sino 

mantenerse alineado en ellos. 

 

El mencionado ejemplo de Daniel es claro. Vivió en 

un sistema completamente ajeno a su fe, pero nunca 

comprometió su identidad. “Daniel propuso en su corazón 

no contaminarse” (Daniel 1:8). Le cambiaron su nombre y 

lo presionaron bajo un sistema corrupto, tanto en lo natural 

como en lo espiritual. Sin embargo, su fidelidad fue la base 

de su influencia. 

 

La abundancia del Reino no se manifiesta por 

adaptación, sino por convicción. Cuando alguien mantiene su 

identidad, su presencia comienza a generar cambios. No 

necesariamente de manera inmediata, pero sí de forma 

progresiva. Porque el Reino no se impone por fuerza, se 

establece por manifestación. 

 

Jesús enseñó que el Reino es como la levadura que 

fermenta toda la masa (Mateo 13:33). No actúa de manera 

visible al principio, pero transforma desde adentro. Y así 

funciona también en los sistemas. 

 

Una persona alineada puede influir más de lo que 

parece. Puede traer justicia donde hay corrupción, orden 

donde hay desorden, visión donde hay limitación. No porque 

tenga todas las respuestas, sino porque vive conectado a la 

fuente de la vida, la verdad y la justicia. 
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La abundancia también permite sostener procesos. No 

solo iniciar cambios, sino mantenerlos en el tiempo. Porque 

transformar sistemas requiere constancia, sabiduría y 

recursos. 

 

Aquí es donde la administración vuelve a ser clave. No 

se trata solo de llegar a posiciones, sino de gobernar 

correctamente. De tomar decisiones que reflejen el carácter 

de Dios, de usar la influencia con propósito, de no desviarse. 

 

Además, la abundancia del Reino tiene un impacto 

social. No se limita a lo estructural, también toca lo humano. 

Genera oportunidades, levanta a otros, crea espacios de 

desarrollo. 

 

Cuando una persona vive con mentalidad de Reino, no 

piensa solo en su crecimiento, piensa en el impacto. No busca 

solo avanzar, busca llevar a otros. No se enfoca solo en 

resultados, sino en propósito. Este es el modelo: una 

abundancia que no se encierra, se extiende. 

 

También es importante entender que el impacto no 

siempre será reconocido inmediatamente. Muchas veces, el 

Reino opera de manera silenciosa, sin visibilidad, sin 

reconocimiento público. Pero eso no disminuye su poder. 

Dios no mide el impacto por la fama, sino por la 

transformación. 

 

Por este motivo, el llamado no es a buscar posiciones 

por ambición, sino a responder a oportunidades con fidelidad. 
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No es forzar puertas, es caminar en la dirección de Dios. Y 

cuando Él abre puertas, la influencia se vuelve una 

consecuencia. 

 

La iglesia necesita recuperar esta visión. No como un 

reemplazo de su función espiritual, sino como una extensión 

de ella. Porque el Reino no se limita a reunir personas, se 

expresa en la vida de las personas en todos los ámbitos. 

 

Una iglesia que entiende esto deja de ser un espacio 

cerrado y se convierte en un centro de envío. Forma personas 

que llevan el Reino a donde van. Que no separan su fe de su 

vida diaria, sino que integran todo bajo el gobierno de Dios. 

 

La abundancia, entonces, deja de ser un tema personal, 

y se convierte en una herramienta de transformación global. 

Porque cuando el pueblo de Dios vive correctamente, no solo 

cambia su vida, cambia todo lo que toca y ese es el propósito 

final del Reino: Que el cielo no solo sea una esperanza futura, 

sino una realidad que se manifiesta en la tierra, a través de 

vidas que han aprendido a recibir, administrar y expresar la 

abundancia de Dios. 
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CONCLUSIÓN 
De recibir a manifestar:  

“viviendo la abundancia del Reino” 

 

 

La abundancia del Reino de Dios no es un concepto 

para admirar, es una vida para manifestar. A lo largo de este 

segundo libro hemos recorrido un camino que nos llevó 

desde el diseño redentivo, pasando por la revelación perfecta 

en Cristo, hasta los principios prácticos que sostienen y 

expanden esa abundancia en nuestras vidas. 

 

Y si hay algo que he pretendido dejar en claro, es que 

la abundancia no comienza en lo externo, comienza en lo 

interno. No nace en los recursos, nace en la comunión con 

Dios. No se activa por esfuerzo humano, se establece por 

alineación con espiritual. 

 

Hemos visto que, desde Abraham, Dios siempre pensó 

en términos de expansión, de generaciones, de propósito que 

trasciende lo inmediato. Que en Isaac se manifestó que la 

obediencia puede activar abundancia aun en medio de la 

escasez. Que en Jacob entendimos que el carácter debe ser 

formado antes de que la abundancia sea confiada. Que en 

José vimos que la administración correcta puede liberar vida 

para muchos. 

 

También comprendimos que Israel fue llamado a salir 

de la provisión para entrar en la abundancia, pero que ese 

paso requería una transformación mental profunda. Y que en 



 

113 

Salomón se reveló que cuando el corazón está correctamente 

alineado, Dios no solo responde, sobreabunda. 

 

Luego, al mirar a Cristo, vimos la expresión perfecta 

del Reino. No como una teoría, sino como una vida 

manifestada. En Él, la abundancia se hizo visible, tangible, 

integral. Vimos que el Reino honra, que multiplica, que 

restaura, que libera, que da vida en plenitud. 

 

Y en la cruz entendimos el principio más profundo: 

que la verdadera abundancia nace de la entrega. Que la vida 

que se siembra en Dios nunca se pierde, siempre se 

multiplica. 

 

Finalmente, al entrar en los principios del Reino, 

vimos que la abundancia se sostiene a través de la siembra, 

se establece con administración, se protege guardando el 

corazón y se mantiene viva a través de la generosidad. Y que 

todo esto tiene un propósito mayor: impactar sistemas, 

transformar entornos y manifestar el Reino más allá de lo 

individual. 

 

Este recorrido no es solo información, es una 

invitación. Una invitación a dejar de ver la abundancia como 

algo externo que se espera, y comenzar a vivirla como una 

realidad interna que se expresa. A dejar de pensar en términos 

de falta y comenzar a pensar desde la plenitud de Dios. A 

dejar de administrar desde el temor y comenzar a hacerlo 

desde la fe. 
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El Reino no está diseñado para que el creyente 

sobreviva, está diseñado para que gobierne. No desde una 

posición de control humano, sino desde una vida alineada con 

el cielo. Desde una identidad afirmada, desde una mente 

renovada, desde un corazón sano, desde una relación viva 

con Dios. 

 

La abundancia del Reino no es desorden, es propósito 

en expansión. No es acumulación, es administración con 

sentido. No es egoísmo, es generosidad que fluye. Y en este 

punto, la pregunta ya no es si Dios quiere bendecir. La 

pregunta es si estamos dispuestos a vivir como 

administradores de lo que Él quiere liberar. 

 

Porque recibir es solo el comienzo, el verdadero 

desafío es sostener, administrar y expresar. Dios está 

buscando hombres y mujeres que no solo crean en la 

abundancia, sino que la representen. Que no solo hablen de 

ella, sino que la vivan. Que no solo la reciban, sino que la 

multipliquen. 

 

Personas que entiendan que su vida no es el destino 

final de la bendición, sino el canal a través del cual el Reino 

se extiende. Este es el llamado: Vivir con una mentalidad de 

Reino, administrar con fidelidad, dar con generosidad, influir 

con integridad, y a permanecer en Dios en todo momento. 

Porque cuando esto se establece, la abundancia deja de ser 

una experiencia ocasional y se convierte en una forma de 

vida. 
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Una vida donde el cielo se expresa en la tierra, donde 

lo invisible se vuelve visible, donde lo eterno impacta lo 

temporal, y donde Dios es glorificado. No solo por lo que da, 

sino por cómo es representado en la vida de aquellos que 

hemos decidido vivir conforme a Su Reino. 

 

“Recuerden esto: El que siembra escasamente, 

escasamente cosechará, y el que siembra en abundancia, 

en abundancia cosechará”. 

2 Corintios 9:6 
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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